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AL L ECTO R.
Este lib ro , 'lector v ia jero , está destinado á 
servirte de c ice ro n e  en tu visita al Santuario de 
Covadonga.
Si antes de su publicación hubieras llegado 
allí, no tendrías otro guia que tu propio instinto, 
á no ser que la fortuna te pusiese en relación 
con alguno de los señores Canónigos de la Cole­
giata, pues en este caso, ni amable acogida, ni 
ilustrada dirección en la visita, ni techo, ni mesa 
habrían de faltarte. E l Cabildo de Covadonga, 
fuerza es confesarlo, ha conquistado en buena 
lid el título de m ártir de la hospitalidad.
A hora bien, si otra cosa que la antes indi­
cada, y  acaso una pequeña distracción en el 
viaje, buscas en estos apuntes, te expones á lle ­
varte chasco; por lo cual será prudente que fe 
dispongas á no tener grandes exigencias.
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Sale este libro á la luz pública al cabo de 
un mes de habérseles sugerido á sus autores la 
idea de escribirlo, lo cual te demuestra que se 
presenta al mundo exento de pretensiones lite ­
rarias. Le sucede en esto lo que con el vestir á 
las personas olvidadas de cierto género de v a ­
nidades: cubiertas una vez las exigencias del 
decoro, los perfiles de la elegancia son para ellas 
de ningún valor.
¡Valiente cosa le im portaría á mi vecino 
D. Blas que, por efecto de haber dispuesto de 
poco tiempo para su tocado, se notase que lleva­
ba mal puesto el lazo de la corbata!
ASTURIAS.
i.
Tras de algunos años de ausencia, mi buena es­
trella me devolvía á Asturias, mi pais natal.
Hallábase la carretera de Pajares en malísim o 
estado á la sazón y  la d iligencia que nos trasportaba 
no era ciertam ente de las mejor acondicionadas; por 
otra parte llevábam os mucho peso en la vaca y  el 
vehículo, como los borrachos que tienen m uy car­
gada la cabeza, daba tumbos y  mas tumbos, con 
grave  sobresalto de una señora que conm igo iba en 
la berlina, y  no pequeño miedo mío. Llevábam os los 
dos el Credo en la boca, pero ella lo rezaba en cons­
tantes esclam aciones de terror y  yo con frases tran­
quilizadoras. Cuál de los dos iba mas asustado, es 
problema que aun hoy dia no he podido resolver.
Corríamos como liebre acosada de ga lgo s, y  así
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disparados llegam os al fondo del valle. Cuando hu­
bimos atravesado el Puente de los Fierros respiré 
como debe hacerlo el condenado á muerte que ve 
llegar el indulto, y  á medida que el temor dejaba li­
bre mi alma, la invadía una alegría intensa. «Por 
fin estoy en A sturias. » pensaba, y  esta sola idea 
hacia saltar el corazon dentro del pecho como si 
para él el camino del dolor al placer estuviera tam ­
bién lleno de baches.
Pretender dar idea de mis impresiones hasta que 
llegam os á la Pola de Lena, seria tarea larga y  difí­
cil. Por otra parte dudo mucho que mis lectores en­
contraran en ellas gran solaz: básteles, pues, saber 
que, merced á un trasbordo que habíamos tenido 
que verificar cerca de Busdongo, á pié y  al través de 
un túnel convertido por las lluvias en lago subterrá­
neo, llegam os tarde á aquel pueblo. El monstruo del 
siglo se habia largado con viento fresco— estábamos 
en Abril— y  dibujaba á lo lejos una movible co­
lumna de humo, sin cuidarse mas de nosotros que 
del impertinente gozquecillo que por breves instan­
tes le persigue ladrando, en la persuasión de que el 
tren huye de sus pequeños dientes. En achaques de 
vanidad, á veces los perros parecen hombres.
Nos reunimos en la posada de Lena los viajeros 
de todas las diligencias, igualm ente chasqueados, y  
después de lamentarse, cada uno según su tempe­
ramento ó su prisa, del forzoso retraso que habíamos 
esperimentado; después de culpar al Gobierno de la 
contrariedad presente, de las pasadas y  aun de las 
futuras; despues de repetir una y  cien veces la con­
sagrada frase «en España no se puede v iv ir, » nos 
sentamos todos á la mesa.
Aunque la conversación se hizo general, yo no 
tomaba parte en ella, pese á mi habitual locuacidad, 
pues la alegría de verm e en mi tierra me preocupa­
ba vivam ente; pero al fin vino á sacarme de mí mis­
mo la interpelación directa de uno de esos m il com- 
mis-voyageurs con que el comercio moderno ha 
venido á poblar los caminos en desprecio de aquel 
antiguo refrán que dice que «la vara de buen paño 
dentro del arca se vende. » Quejábase el tal del re­
traso, del pais, de la ocasion de su viaje, y  no sé si 
también del mismo Dios por la ocurrencia de haber 
atravesado los caminos con tan elevadas montañas, 
en grave  daño de mercaderes ambulantes.
— ¿Sabe V ., le dije algo amostazado, adonde le 
ha traido su buena suerte'?
— Pero hombre, esclamó el m io no poco sorpren­
dido, ¿no he de saber? A Asturias.
— ¿De qué se queja V. pues? Siempre he oido de­
cir que el camino del Paraíso es difícil.
Noté que esta frase escitaba sonrisas burlonas en 
los comensales, 110 obstante lo cual tuve el valor 
patriótico de completar mi pensamiento en esta 
forma:
— Entiendo, señores, que Pajares es un hecho 
providencial.
— ¿Providencial?
— Providencial, sí, señores: sin Pajares, sin sus 
crestas y  precipicios, sus dificultades y  peligros, 
Castilla se despoblaria m uy pronto.
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Las sonrisas se trocaron entonces en francas ri­
sotadas (1).
Tú, lector, ríete si quieres; ríete y  sigue leyendo 
á no ser que prefieras reírte y  cerrar el libro.
II.
Es cosa averiguada que el tiempo y  la distancia 
engrandecen á los hombres y  embellecen las cosas. 
La historia, vieja  cariosa y  parlanchina, nos da hoy 
cuenta, en sus mas brillantes páginas, de grandes 
hombres que pasaron sus dias oscurecidos y  olvida­
dos, ya  que no burlados y  escarnecidos: y  es que los 
siglos, sirviéndoles de pedestal, les levantaron sobre 
el nivel común, revelándoles como génios. Tal espa­
ñol no tiene certeza de si la batalla de Covadonga se 
libró en G alicia ó en Santander y  corre afanoso en 
busca de impresiones al sangriento teatro de la tra­
gedia  de W aterlóo; otro no ha visto las Catedrales de 
Toledo, de Burgos, de León, ni ha visitado la A l-  
hambra, y  se arruina por contemplar la Santa Sofía 
de Constantinopla. ¿Qué mas? Una sola vez en 
nuestra vida, una sola, hemos oido esclamar: «¡Qué 
buena señora es mi suegra! » El yerno decia esto en 
Madrid y  su mamá política v iv ia  en Filipinas.
(1) Histórico.
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Por eso no debemos estrañar que mil y  mil astu­
rianos que elevarían de seguro un viaje á Suiza á la 
categoría de premio gordo de rifa, se muestren in­
diferentes á la belleza de su pátria. S ucédeles en 
esto lo que á los maridos de mujer hermosa, cuando 
y a  la luna de m iel se halla en su cuarto m enguan­
te; todo el mundo admira la hermosura de su mu­
jer, todo el mundo menos ellos. ¿Quereis que un as­
turiano comprenda y  sienta todas las bellezas de su 
pátria? Pues haced que la contemple á cuatrocientas 
leguas de distancia y  al través de diez años de au - 
sencia.
Nuestra indiferencia en este punto es tanto mas 
culpable cuanto que ella contribuye en parte al ol­
vido en que nuestros compatriotas de Allende Paja­
res nos tienen. No hablamos de los estranjeros, 
porque, en rigor, de que estos no nos visiten, al 
paso que miles y  m iles recorren la Suiza y  otros 
países en busca de paisajes pintorescos, de perspec­
tivas agrestes, de montes y  precipicios, torrentes y  
lagos, no podemos ni debemos quejarnos, ni aun 
sorprendernos. Tanto valdria sorprenderse de que 
la hermosa dama de la córte, que habita suntuoso 
palacio, adorna los salones con su belleza, fasci­
na por su lujo y  elegancia y  se deja ver en calles y  
paseos arrastrada en m agnífico carruaje sea de 
todo el mundo admirada, alabada y  codiciada, al 
paso que la  humilde aldeana, tal vez mas hermosa 
que la opulenta señora, apenas si consigue ser la 
admiración de los mozos de su pueblo y  la codi­
cia de su rustico novio.
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¿Qué ha de suceder? Suiza ocupa el centro de 
Europa, v ive  en el mundo de las naciones, si la fra­
se se nos permite, al paso que la  pobre, la humilde 
Asturias v ive  arrinconada en un estremo de una 
nación por desdicha nuestra mas arrinconada aun 
geográfica, política y  socialmente. Situáramos á 
Asturias entre Alem ania, Francia é Italia, ó volvié­
ramos á aquellos tiempos de nuestro inmenso pode­
río en que el sol era constante esclavo de España, y  
pronto veríamos escéntricos ingleses bañarse en el 
lago Enol ó en el Ausente, elegantes rusas sudar en 
los picos de Europa y  m ultitud de franceses enamo­
rar con singular sprit á nuestras sencillas aldeanas, 
y  aun de ellas recibir tal cual bofeton, premio de 
galante esceso.
Con lo que no podemos transigir es con que A s­
turias no solo no sea concurrida por los españoles, 
sino que llegue á tal estremo el menosprecio en que. 
se nos tiene que no haya madrileño, por mediana­
mente ilustrado que se le suponga, que no sepa á 
ciencia cierta que Gijon es uno de los puertos mas 
importantes de Galicia; con lo que no podemos con­
formarnos. ni nos conformaremos nunca, es con que 
se representen en los teatros de la córte, con popu­
lar éxito, aunque con dudoso provecho de la patria 
literatura y  sin que el teatro se conmueva hasta en 
sus cimientos á fuerza de silbidos, obras dramáticas 
ó cómicas en que se lleve á Cangas de Onís y  se 
trasplanten las primeras escenas de la Restauración 
á la provincia de Lugo.
Injusto olvido y  culpable desprecio son estos: As­
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turias, históricamente considerada, llena gran par­
te de nuestros anales, si escritos hoy con letras de 
oro, sellados Antes una y  mil veces con la sangre de 
los asturianos y  de los enem igos de su patria y  de 
su fé. Su indomable valor y  su fiera independencia, 
supieron luchar y  vencer cuando ya  no quedaba de 
la orgullosa monarquía goda mas que triste recuer­
do, tanto mas triste cuanto que aumentaba con la 
memoria del glorioso pasado, la hum illación de la 
esclavitud presente.
Y  por cierto que no es preciso buscar tan lejos 
las pruebas de que, cuando se trata de salvar la pa­
tria, Asturias no teme el sacrificio. Europa entera 
yacía  en los albores del siglo postrada á los piés de 
ese coloso que había borrado en el mapa continental 
las fronteras de las naciones, en fuerza de lavarlas 
con sangre. Sonara y a  en el reloj de su ambición 
colosal la  hora de suprim ir los Pirineos y  el águila  
del imperio habia clavado sus garras en las entrañas 
de nuestra patria. Nada parecía poder oponérsele ya, 
cuando Asturias, con una audacia que hoy seria ri­
dicula si España entera no la hubiese abonado como 
sublime, declaró la  guerra al invencible. Dicen que 
el emperador se rió de la ocurrencia, pero el grito de 
guerra de A sturias encontró eco en Gerona, en Za­
ragoza, en Bailen, en los ámbitos todos de la Penín­
sula y  la risa del g ig an te  debió costar mas de una 
lágrim a al genio de la  guerra, allá en las soledades 
de la isla de Santa Elena.
Y  no es solo á recordar los altos hechos de nues­
tra historia y  á buscar en la memoria de pasa­
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dos tiempos dulces y  gratas emociones, con que dar 
al olvido nuestra presente decadencia, á lo que los 
españoles debieran venir aquí: Asturias es, topográ­
ficamente considerada, uno de los paises mas privi­
legiados de Europa; la naturaleza derramó sobre 
ella, con mano pródiga, cuantos dones pueden ha­
cer de la tierra un paraiso. Vése cruzada en todas 
direcciones por lim pios rios de m árgenes risueñas y  
frondosas, que ya  caen en espumosa catarata, ya  se 
precipitan como bullicioso torrente, ora se deslizan 
en corriente suave y  cristalina, ya  forman apacible 
remansa en que se detienen, como pesarosos del apre­
suramiento de su alegre juventud, que les aleja de 
tan privilegiados cáuces y  de sus amadas riberas.
Forman el accidentado suelo de Asturias fértiles 
valles que la prim avera convierte en jardines sin fin, 
en los que m ultitud de pueblos y  caseríos viven  á la 
sombra de copudos castaños ó alegres cerezos, re­
costados en la  falda de montañas de aspecto risue­
ño unas veces, d e  imponente m ajestad no pocas, 
ofreciendo siempre pintoresca variedad que consti­
tuye uno de los principales encantos del país.
El viajero que, sin temor á las fatigas, emprende 
y  lleva  á término una espedicion á alguno de los 
puertos que, cual gigan te  m uralla, dividen á A stu ­
rias de Castilla, cuando su planta fatigada llega  á 
pisar la cumbre mas alta y  tiende la mirada por el 
vasto horizonte que domina, siéntese poseído de sú­
bito entusiasmo y  su alm a se dilata como si necesi­
tara m ayor grandeza para abarcar y  sentir toda la 
majestuosidad del espectáculo de que es feliz obser­
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vador. Una ordenada serie de montañas se estiende 
hasta el lejano mar; preséntanse unas, cubierta la 
cima de nieve; ostentan otras lujoso manto de exu­
berante vegetación; aquellas, por el contrario, ofre­
cen á la vista  la desnuda roca de variados matices; 
las que aparecen en último término piérdense en 
las brumas del horizonte ó se confunden con la azul 
bóveda, cual si, nuevos titanes, hubiesen escalado 
el cielo. A l lado de enormes masas de redondeada 
cumbre, vense otras coronadas por sinuosas cimas, 
en las que parece que la naturaleza se recreó en 
im itar caprichosos castillos, misteriosas torres, pa­
lacios encantados, gigan tescos anim ales y  hasta 
humanas figuras.
Mil veces nos hemos estremecido al ver á nues­
tros piés abismos de fondo de tinieblas y  sobre 
nuestra cabeza enormes masas de roca, desquiciadas 
al parecer y  que, en desprecio de las leyes del equi­
librio, esperan solo que la  mano de Dios marque en 
el reloj de los tiempos el momento de la destrucción 
del mundo para precipitarse en el fondo del valle 
con horrible estruendo.
A veces aquellas soberbias montañas guardan 
solo en su seno el vacío , — así son también, no 
pocas, las humanas grandezas, — formando palacios 
subterráneos de estalactitas y  cristal, en los que el 
hombre se encuentra sorprendido y  anonadado ante 
prodigio tanto.
¡Oh, hermosa pátria mía! si mi pluma fuese gu ia ­
da por el génio descriptivo de Chateaubriand ó 
W alter-Scott yo te levan taria un monumento con
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mi admiración y  mi entusiasmo; pero ya  que esto
no,  recibe la súplica que dirijo al cielo, de que esos 
verdes campos que se reflejaron en mis primeras lá­
grim as, sean oreados por la brisa en que vaya en­
vuelto mi último suspiro!
III.
Y a en otra ocasion hemos manifestado la difi­
cultad que á la sana crítica ofrece la solucion del 
problema de si es la medicina la que arrastra á la 
moda, ó esta caprichosa deidad la que lleva tras sí 
el arte de curar, en ese frenesí balneario que llena 
las playas y  fuentes minerales y  vacía  los bolsillos de 
padres y  maridos; pero es lo cierto que la ciencia de 
Hipócrates en sus últim as evoluciones, passez moi 
le mot, se compuso de tal manera que no hay sa­
lud posible, para todo el que pueda disponer de cua­
tro cuartos allá en el mes de Julio, sin que, si es 
habitante del interior, v a y a  á sum ergirse en las sa­
ladas ondas del Océano, ó, si v ive  en la costa, se 
apresure á buscar un establecimiento balneario don­
de hacerse esponja de una pila y  convertir su cuer­
po en odre de aguas sulfurosas ó term ales.
Apenas se concibe hoy que exista una dama me­
dianam ente acomodada que se vea libre de jaquecas 
en los bailes de invierno, si por el verano no recur­
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rió á la hidropatía, y  cuenta que tanto mayor será 
su alivio cuanto mas lejos haya ido á buscar el re­
medio, ó, lo que es ig u a l, que la salud se halla en 
razón directa del cuadrado de las distancias. Nueva 
fórmula medicinal, traducción libre del Culto á  San­
ta Maria la mas lejos.
De estos principios de alta filosofía médica dedu­
cimos lógicam ente que, si bien no puede predecirse 
hasta qué punto las aguas del famoso caño del F on -  
tan , hasta ahora solo destinadas á encorvar espina­
zos poco flexibles, puedan, en los tiempos futuros, 
ser revelada» por algún  químico notable como m í- 
nero-m edicinales, ni qué cualidades terapéuticas 
haya de atribuírseles por el protomedicato del por­
venir, cabe desde luego afirmar, para tranquilidad 
do las ovetenses aficionadas á escursiones veranie­
gas, que las propiedades salutíferas de aquellas, por 
mucho que lleguen á crecer en los futuros años, no 
han de bastar á librarlas de la mas ligera contrac­
ción de esos m ujeriles nervios tan costosos en la 
edad presente al paternal ó marital peculio. A lo 
sumo, las aguas del Fontan podrán ser con el tiem 
po provechosísim as á las ribereñas del Guadal­
quivir. >
Dado que esto es así, merced á los adelantos de 
los tiempos, no debe estrañarnos que, mientras la 
madrileña higle- l i f f e — que decimos ahora en Es­
paña— corre presurosa á poblar las provincias me­
ridionales de Francia, Asturias no vea concurridas 
sus playas, sinó en alguna afortunada escepcion, por 
las gentes de ultra-Pajares. En rigor m ilitan en
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este asunto contra nuestra provincia, además del 
inconveniente de la poca distancia, razones de gran 
peso y  valía. Aquí no se habla francés ni in glés, y  
por lo tanto el mundo elegante no podría entender­
se con los naturales, sino con gran dificultad. En 
muchos pueblos de esta costa se vive barato y  no es 
cosa de que los maliciosos se figuren que la mar­
quesa de X  ó la baronesa de H concurren á estas 
playas, más que á entonar sus cuerpos, á buscar un 
tónico al bolsillo, asaz debilitado por los despiltar­
ros del invierno.
Y  aun no es esto todo, sino que, y  esto es lo 
principal, la caprichosa deidad que gobierna á su 
mudable arbitrio los destinos de la gente comm‘i l 
fa u t , la loca moda aun no señaló estas playas como 
punto de reunión digno de los súbditos de su impe­
rio. Aun no ha sonado la hora de que Madrid v e - 
ranée en estas p la y a s ..  de Galicia.
Y  sin embargo, en punto á baños de mar, nos 
abonan y  colocan en primera fila Luarca, A viles, 
Luanco, Candás, Gijon, Rivadesella, Llanes y  otros 
•pueblos que ofrecen al bañista cómodas y  hermosas 
playas, que no por ser lím ite de revueltos mares y  
formar parte de procelosa costa, dejan de ser de gran 
seguridad. Aquí las señoras no necesitan, ni hasta 
ahora han usado, de esos tritones de la m itología 
balnearia, semi-peces y  semi-rústicos que en otros 
puntos las conducen de la mano , si no en brazos, 
hasta sum ergirlas en las saladas ondas. Aquí van 
ellas solas á mecerse en la rizada superficie, sin otro 
deligro que el de perder parte de su belleza y  ele­
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gan cia  por el detrimento que la mojadura hace su­
frir á  los trajes marinos del cuerpo y  al vestido ter­
restre de la cara; que siem pre el agua fué enemigó 
irreconciliable de los polvos.
Gozan además aquí los bañistas la ventaja de­
que en este pais el termómetro es persona formal, 
conservador de escuela y  hasta creemos que lector 
de La Epoca: gran partidario, por lo tanto, de los 
términos medios, si a lguna vez, por escepcion, en 
los rigores del invierno llega  á permitir que la nieve 
— dem agogia blanca— se apodere del pais, no tolera 
nunca los escesos de la dem agogia roja ni aun en 
los tiempos caniculares. Disfrútase, pues, en esta 
provincia, sobre todo en la costa, agradable tempe­
ratura. Aquí no se abrasa nadie como no sea en los 
ojos de alguna bella asturiana, ni se suda sino á la 
vista  de algún acreedor.
Pudiera argüirse que, en cambio de esta ventaja 
clim atológica, tenemos un enem igo terrible en la 
humedad y  hasta recordársenos á aquel andaluz que 
al despedirse de un paisano suyo, que marchaba á 
S evilla, le recomendaba encarecidamente diese sus 
recuerdos al sol, al cual temia no poder reconocer 
y a  cuando volviese á verle tras tan larga  ausencia: 
pero esto no es sino argum ento de invierno. Pre­
cisam ente sucede en Astúrias, en donde, lo confe­
samos ingénuam ente, durante nueve meses seria 
mas útil un órgano respiratorio bronquial que los 
mas sanos pulmones, el hecho lamentable y  asaz 
frecuente por desgracia, de que se pierda la cosecha 
de maiz por razón de sequía. — Pero, hombre, decia
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una vez un aficionado al zumo de v id, oyendo esto, 
parece mentira lo que V. está diciendo. — P ues sí se­
ñor, le replicaban, es verdad que aquí llueve mucho, 
pero precisam ente... — No es eso lo que quiero decir, 
sino que parece mentira que pueda perderse nada 
en el mundo por falta de agua.
IV.
Una de las cosas que de cierto han de adm irar 
más á los que en la córte no conciben un asturiano 
sinó con la cuba al hombro, ó el simbólico cordel á 
la bandolera, y  que no han estudiado mas de nues­
tr a  cultura que el relato exagerado de los palos que, 
allá en la Virgen del Puerto, se han dado y  recibido 
en belicoso apoyo de los patrióticos gritos «¡Viva Pi- 
loña! ¡Viva Pravia! » sin que jam ás se les ocurriera 
contar las puñaladas con que ensangrientan todos 
los dias las afueras de Madrid, sus chulos y  hasta 
sus degeneradas manolas; una de las cosas, decimos, 
que más han de admirarles, si por ventura alguna 
vez llegan á conocemos mas á fondo, es el hecho 
positivo y  estadístico de que Asturias, en punto á 
cultura é ilustración, forma, si no á la cabeza, al 
menos entre las primeras provincias de España.
Tal vez no seria de todo punto improcedente que 
á esta sazón y  propósito recordáramos los asturia­
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nos que han ilustrado con su talento la patria lite­
ratura, admirado desde la tribuna parlam entaria 
con su elocuencia, guiado Con mano firme las rien­
das del Estado, ayudado con su saber el adplanto 
de las ciencias; pero ¿á qué llenar estas páginas con 
tan larga lista de gloriosos nombres, si ellos viven 
en la memoria y  en el corazón de todo español me­
dianamente ilustrado y  amante do su pátria? Ni aun 
siquiera será preciso aducir en apoyo de nuestro 
aserto que siendo así que en España se suele mudar 
de ministerio con tanta facilidad y  frecuencia como 
un político de casaca, han trascurrido décadas en­
teras sin que dejase de ser consejero de la corona 
algún  asturiano; que de las cuatro estatuas que 
adornan el salón de conferencias del Congreso dos 
son de hijos de esta provincia, y  que cuando estas 
líneas se escriben la presidencia de ambos cuerpos 
colegisladores está encomendada á dos patricios na­
cidos aquende Pajares. (1)
Mas baja pudiéramos buscar la prueba, y  á fé 
que no seria difícil hallarla en nuestros pobres a l ­
deanos, que si no llevan el calañés sobre la ceja, ni 
escupen por el colmillo, ni le pintan un jabeque  al 
lucero del alba, saben casi todos leer y  escribir, 
son honrados y  laboriosos agricultores y  cuan­
do la suerte les lleva á servir á la pátria, con las 
armas en la mano, soldados de los mejores y  
no pocas veces oficiales distinguidos. Tienen en g e ­
(1) Posada H errera y Barzanallana.
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neral carácter dulce y  sufrido y  son e n  a lto  grado 
hospitalarios.
Quizá en toda España no pueda citarse un ejem ­
plo igual ni parecido al del concejo de Sobrescobio, 
rincón olvidado allá entre las montañas del interior, 
cuya belleza pintoresca tendrá pocas que la igualen, 
en donde sucede que en todo el distrito m unicipal 
no hay un solo vecino que no sepa leer y  escribir, 
en donde no solo no se ha incoado durante siglos 
una sola causa crim inal sino que 110 han llevado fuera 
de su municipio ninguna diferencia de carácter civil; 
en donde no hay propietarios estraños al concejo; 
en donde se reúnen á toque de campana los vecinos 
y  legislan y  administran ju sticia  para sí, sujetán­
dose cada uno voluntariam ente á lo que a llí se decide; 
en donde los apremios por razón de tributos no se co­
nocen; en donde, en una palabra, se vive hace m u­
chísim os años en un estado de civilización especial 
que nada tiene que envidiar á ninguna otra, á pesar 
de que hasta ahora, y  acaso por esto mismo, no 
han conseguido un camino que les una al resto del 
mundo, lo que no impide que los suyos interio­
res estén perfectamente cuidados. Estos son los que 
a llá en Madrid y  en Andalucía pasan por rústicos 
ignorantes.
Hállase nuestro suelo cruzado de carreteras y  
caminos vecinales en núm ero, sino suficiente aun 
para todas las necesidades del país, por lo menos 
muy superior al de otras provincias; existen en la 
nuestra pueblos como Oviedo y  Gijon, de verdadera 
importancia y  dignos de figurar al lad o de las bue-
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n as  ciudades de España, y  otros que, aunque de me­
nor categoría, son hoy, sin embargo, florecientes 
villas, algunas de brillante historia, otras llamadas 
á ser en breve grandes centros fabriles é industria­
les, pues si hoy nuestra industria se halla ya en un 
estado bastante por encima del n ivel general de la 
nación, solo espera hallar medios auxiliares de des­
arrollo— principalm ente el puerto de Gijon y  la ter­
minación del ferro-carril, y  más aun una larga paz 
general— para llegar á ser poderosa y  competir tal 
vez con sus sim ilares del estranjéro. ¡Y aun hay 
gentes por esos mundos que creen que los osos se 
pasean por las calles de Oviedo!
Asturias, monumentalmente considerada, es tam ­
bién m uy digna de visitarse. En otro lu gar hemos 
de ocuparnos, mas por despacio, de algunos de sus 
monumentos; los demás no entra en nuestro objeto 
el describirlos, pero sí consignar que, á través de 
los siglos, se conservan en este suelo algunos vesti­
gios de remotos tiempos, páginas de la historia es­
critas en viejos monumentos y  venerables ruinas, 
dignas de estudio para el sábio, de contemplación 
para todos. Desde la Catedral de Oviedo, cuya esbel­
ta torre, acaso la primera de España en elevación y  
gentileza, constituye causa de orgullo para los ove­
tenses, hasta la pobre ermita, si humilde en propor­
ciones, rica en mérito y  belleza no pocas veces, exis­
ten gran  número de templos de notable arquitectura, 
que son motivo de grata  sorpresa y  apetecido solaz 
para el discreto viajero.
La feliz combinación que en este país forman lo
pintoresco y  lo monumental, es uno de los atractivos 
mas poderosos de nuestra provincia. A este propósi­
to no podemos resistir á la tentación de trascribir 
un párrafo de la obra que con el título de Recuerdos
 y bellezas de España  ha publicado D. J. M. 
Quadrado:
'«¡Qué deliciosa, dice, es la ondulante línea y  la 
verde falda de los montes, la amena y  umbria si­
nuosidad de los valles, la espesura lozana de la ar­
boleda, la plateada corriente de los riachuelos, la 
quebrada forma y  variada tinta de los peñascos, 
cuando sobro ellos aparece alguna ruinosa erm ita, 
algún abandonado monasterio, alguna solitaria par­
roquia de los campos! ¡Qué interesantes por su lado 
se presentan esas antiguas obras, qué grato el color 
de sus muros, qué esbelta la aguda espadaña y  la 
modesta torre, qué m agestuosa y  grave  la profunda 
portada, qué gen tiles los contornos del ábside, y  
gracioso el sobrecejo de las ventanas, qué florida y  
caprichosa la ornamentación de los capiteles, arqui- 
voltos, cornisas, ménsulas y  canecillos, cuando les 
presta elevado pedestal la roca ó blanda alfombra el 
m usgoso suelo, sombra la enramada, perfumes la 
brisa, voz el susurro de las hojas ó el murm ullo de 
las aguas, brillantes reflejos los objetos todos cir­
cunvecinos! La naturaleza y  el arte se realzan m u­
tuam ente y  templando las impresiones harto risue­
ñas y  disipadoras de la  una, con las demasiado 
severas y  m elancólicas y  concentrativas del otro, 
ponen al alm a, en un suave equilibrio que la deja 
á un tiempo gozar y  meditar. Y  si estos lugares, es­
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tas ruinas llevan nombres conocidos, nombres con 
que en las viejas crónicas hemos tropezado cien ve­
ces, nombres asociados á hechos gloriosos ó á perio­
dos interesantes por su misma oscuridad, la m emo­
ria evocando lo positivo y  la fantasía supliendo lo 
dudoso toman parte en el go ce , y  animan y  v iv ifi­
can la escena con su m ágico poderío. Solo A stu ­
rias combina esta triple ventaja: solo Astúrias re­
úne los pintorescos paisajes de las Provincias 
Vascongadas, pobres en bellezas artísticas cuanto fe­
cundas en las naturales, con los preciosos monu­
mentos de la adusta y  árida Castilla. Para apreciar 
debidamente esta variedad de perspectivas, esta co­
pia de riquezas, no ya  replegada en contados focos, 
sino esparcida profusamente por el ámbito de la 
provincia, nada mas oportuno que recorrer á caba­
llo el quebrado territorio que al Oriente de la capi­
tal se estiende, por la  costa del mar hasta Llanos, 
al través de las montañas hasta la venerable Cova­
donga. ».
Mas ahora se nos ocurre que nos estamos pare­
ciendo á aquellos predicadores de los dias de Carna­
val que, llenos de santa indignación contra la pa­
gana fiesta, riñen por los escesos de la  bacanal que
en las calles y  plazas está teniendo lu g a r......  á los
fieles arrodillados á sus piés. Dado que este libro 
solo ha de ser leido, si por ventura alguno lo lee, 





Oviedo, la ciudad de D. Fruela, antigua córte de 
los reyes de Asturias, capital despues del histórico 
Principado y  hoy de la provincia que lleva su nom­
bre, es una poblacion que cuenta 17. 000 habitan­
tes (1), tiene regular caserío, calles en lo general 
estrechas y  pendientes, pintorescos alrededores y  
paseos bonitos, entre ellos el llamado del B ombé, 
en el soberbio campo de San Francisco, notable por 
su estension, su frondosidad, sus jardines y  sus 
fuentes; hay en Oviedo, Catedral, Universidad lite­
raria, Audiencia, Hospital, Hospicio, y  oíros edifi­
cios y  establecimientos dignos de ser detenidamente 
visitados: situada la ciudad casi matemáticamente
(1) Todos los datos de este gé nero están tomados del 
censo de 31 de Diciem bre del año últim o.
- 2 8 -
en el centro de la provincia, parten de ella varias 
carreteras principales, siendo una de las mejores la 
de la Tenderina, que es la que debe seguir el v iaje­
ro que se proponga v isitar el renombrado sitio de 
Covadonga, teatro de heroicos hechos, testigo de 
providenciales acontecim ientos, cuna de nuestra 
nacionalidad, casa solar de los reyes de España.
Nada mas bello ni mas encantador que el paisa­
je  que se ofrece á la v ista  del romero que en uno de 
los claros dias de Mayo ó Junio sale de Oviedo por­
la carretera citada en dirección al santuario de C o- 
vadonga; apenas abandona las calles de la pobla­
ción deja á su izquierda la  m agnífica fábrica de 
armas de la Vega, antiguo monasterio de religiosas 
benedictinas, y  la histórica iglesia  de San Julián de 
los Prados, llamada vulgarm ente de S a n tu lla n o , y  
contempla despues, entre admirado y  confuso, fér­
tiles y  bien cultivadas huertas, extensas praderías, 
frondosos bosques, una vegetación  robusta y  exu­
berante, y  todo esto salpicado de alegres caseríos y  
animado por el canto de sencillos aldeanos. A gra­
dablemente distraído y  sin observar variación nota­
ble en el paisaje, llega  á Colloto, cruza el Nora á 
cinco kilóm etros de Oviedo, sobre un puente de 
moderna construcción, atraviesa los terrenos algún 
tanto estériles de la Barrera y  hace alto, como pri­
mera etapa, despues de recorrer doce kilóm etros, en 
el Berron, reducido caserío que pasaria olvidado, si 
no fuera una de las estaciones del ferro-carril car­
bonero de Langreo, y  si no se levantara á m uy cor­
ta distancia Noreña, capital de un reducido concejo
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hoy, pero que dio nombre, allá en el siglo xiv á una 
de las mas antiguas ciudades de España: esta villa, 
poseida sucesivam ente por Rodrigo A lvarez de As­
turias, por Enrique de Trastamara y  por su hijo el 
conde de Gijon, fue  cedida en las Cortes de Segovia 
por D. Juan I á los Obispos de Oviedo, que llevan 
aun aquel título.
De Berron á Pola de Siero (1) hay una distancia de 
tres kilómetros: tiene Pola categoría de v illa , 3, 408 
habitantes, estación telegráfica y  concurridísimos 
mercados, los martes; es capital del estenso y  rico 
concejo de Siero, y  su aspecto es agradable y  su ca­
serío moderno en la m ayor parte, así como su ig le ­
sia parroquial.
Catorce kilómetros médian entre Pola de Siero y  
Nava: el paisage m ejora y  se embellece notablemen­
te á medida que se avanza hácia el Oriente; los va­
lles son mas abiertos, las montañas mas bajas y  me­
jor tendidas, los bosques y  los prados mas amenos, 
sus árboles frutales, en especial los castaños, abun­
dantísimos.
Nava, capital del concejo de su nombre, tiene 
628 habitantes, regular caserío y  mercado de escasa 
concurrencia, los sábados; nada de particular en­
contraría a llí  el viajero si no fuese por la iglesia 
parroquial, dedicada á San Bartolomé, de arquitec­
tura bizantina, y  que fué un tiempo convento ó prio- 1 
rato de benedictinas sujeto al de San Pelayo de Ovie-
(1) Pola equivale en A sturias á puebla, y  es abreviación 
de la  voz la tin a  popula.
- 3 0 -
do; llaman la atención su portada, una hermosa 
ventana que tiene en el centro del ábside, los arcos 
sem icirculares que sostienen el techo, y  un nicho 
sepulcral de la misma forma, perteneciente á la an­
tigua y  poderosa fam ilia del). Rodrigo A lvarez de las 
Asturias, que tuvo en Nava su solar ilustre. Cerca de 
esta v illa, á tres kilómetros de distancia, se hallan 
los baños sulfurosos de Buyeres, bastante concurri­
dos desde principios de Junio á fines de Setiembre.
Entre Nava é Infiesto median quince kilómetros, 
y  durante este trayecto sigue el camino, ya  la m ar­
gen  derecha ya  la izquierda del Pilona sin separarse 
apenas del curso de este rio: poco antes de llegar al 
último de los pueblos citados el paisaje toma un as­
pecto mas agreste, las montañas se hacen mas abrup­
tas y  estréchase considerablemente el desfiladero; á 
la  salida de este y  bañada por las aguas de aquel 
rio, hállase asentada la v illa  de Infiesto, cabeza de 
partido judicial y  capital del concejo de Piloña; era 
antes un caserío del inmediato lu gar de Berbio, ¡don­
de aun está su parroquia de San Juan, no habiendo 
en la v illa  mas que úna reducida iglesia  de patrona­
to particular con título de colegiata y  u n a  capilla, 
la  de Santa Teresa, propiedad de los marqueses de 
Vista-Alegre. Infiesto, cruzado hoy en toda s u  esten- 
sion por la carretera, tiene bonito y  moderno case­
río, dos puentes sobre el Piloña, un elegante paseo, 
estación telegráfica y  mucho arbolado; cuenta 1. 124 
habitantes y  se celebran en él, los lúnes, grandes 
mercados sobre todo de ganado vacuno, para los que 
hay dos espaciosas plazas. A las inmediaciones de
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la villa, en sitio ameno y  solitario, está el santuario 
de la Cueva, bajo enorme roca, que abarca en su re­
cinto tres capillas, una de ellas con techo de gótica 
. crucería. Una tradición popular señala el punto, cer­
cano á In fiesto, por donde Pelayo seguido de su es­
cudero vadeó el P io nia, hoy Piloña, burlando la per­
secución de los soldados de Munuza.
II.
Pintoresca en estremo es la salida de Infiesto há- 
cia la parte oriental de la provincia; sigue la carre­
tera la m árgen derecha del Piloña y  cruza abiertos 
y  deliciosos valles bien cultivados y  poblados de ar­
bolado; el suelo es feraz y  los caseríos vense despar­
ramados por los llanos y  las laderas de las montañas 
en número prodigioso; á los cinco kilómetros en­
cuéntrase el pueblecillo de Villam ayor, cuya situa­
ción es alegre y  despejada en estremo; y  al llegar á 
él llam a desde luego la atención del viajero la por - 
tada de ruinoso templo que reproduce en uno de sus 
carcomidos relieves la popular historia del rey Fa­
v ila  saliendo á caza, detenido un momento por las 
tiernas caricias y  por los tristes presagios de su es­
posa: perteneció la ig lesia  á un antiguo convento de 
religiosas benedictinas y  hundida su bóveda desde 
la invasión francesa de 1808, queda el recinto desti­
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nado á cementerio. Mas adelante volverem os á ocu­
parnos de este y  de otros monumentos notables.
Veinticinco kilóm etros hay entre Villam ayor y  
Arriondas: atraviesa la carretera durante ellos ter­
renos llanos y  sigue siempre el curso del Piloña; el 
viajero ve á derecha é izquierda pintorescos pano­
ramas y  distingue, medio escondidos entre frondoso 
arbolado, los pueblecitos de Sevares. Sorrivas y  Soto 
de las Dueñas.
Arriondas es un pueblo de reciente creación, 
apenas cuenta veinte años de fecha;. colocado en la 
confluencia del Sella y  del Piloña, su situación es 
agradable y  su cielo alegre y  despejado: es capital 
del concejo de Parres, tiene una casa consistorial 
moderna y  de elegante sencillez, y  mercados de esr  
casa concurrencia los martes.
. Sobre largo puente de madera cruza el viajero el 
Sella, engrosado y a  con las aguas del Piloña, y  una 
vez en la m argen derecha, bifurcase la carretera, 
siguiendo un ramal la dirección de aquel rio hasta 
llegar con él á la villa y  puerto de Rivadesella; el 
otro ramal toma opuesto rumbo y  sube rio arriba 
hasta Cangas de Onis. que dista-siete kilómetros de 
Arriondas. Antes de llegar á Cangas de Onis pasa 
dos veces el Sella sobre modernos puentes y  déjase 
á la izquierda el antiguo monasterio benedictino de 
San Pedro de Villanueva, cuya fundación se atribu­
ye por algunos á Alfonso I el Católico.
Está situada Cangas de Onis á la m argen dere­
cha del Sella, en el ángulo que forman este rio y  el 
pequeño G üeña al juntar sus aguas cerca de la m is-
—33 -
ma villa; cuenta 3, 053 almas, es partido judicial y  
capital de concejo; tiene regular caserío, casa-cuna 
dependiente del Hospicio de Oviedo, una buena ig le ­
sia parroquial de principios de este siglo y  un pre­
cioso campo llamado de San Antonio con una ermita 
dedicada á este santo; sus a l rededores son fértiles y  
frondosos y  las tres carreteras que del pueblo par­
ten son otros tantos agradables paseos. No h ay en 
Cangas actualmente mas monumentos dignos de es­
pecial mención que un m agnífico y  elevadísim o 
puente de arcos ojivos sobre el Sella y  la capilla de 
Santa Cruz en la opuesta m árgen del Güeña, e rig i­
da, según popular tradición, por D. Pelayo, en el 
sitio donde recibió del cielo la cruz que le sirvió de 
enseña en su gloriosa empresa.
Al recorrer el viajero la v illa  de Cangas, quéda­
se admirado de ver un pueblo abierto, pacífico y  re­
juvenecido, y  no acierta á comprender cómo pudo 
ser teatro en otros tiempos de gloriosos hechos y  
espantosas tragedias; y , sin embargo, allá en el si­
glo  VIII, Cangas de Onis fue residencia de reyes, 
córte de una monarquía, capital de un reino que no 
por sus estrechos lím ites dejaba de ser esperanza de 
la España cristiana y  gérm en de aquella nacionali­




Por acostumbrado que se halle el viajero á 
la frescura y  amenidad de los valles asturianos, se 
detiene con gratísim a sorpresa á cada perspectiva 
que desenvuelve la sinuosa cañada de nueve k iló­
metros que conduce de Cangas á Covadonga: va el 
camino á  la izquierda del Güeña y  en dirección con­
traria á su corriente; á uno y  otro lado alzan sus 
copas robustos castaños formando con sus troncos 
una caprichosa columnata; y  una exuberante v ege­
tación cubre por todas partes aquel suelo hasta lle­
g ar al pueblecillo de Soto: á las inmediaciones de 
éste juntan  sus aguas dos riachuelos, el Deva y  el 
Güeña, y  también a llí se bifurca la carretera yendo 
un ramal á Corao y  siguiendo el otro en dirección á 
Covadonga. Lindando con Soto está el campo lla­
mado de la ju ra , en el que la  tradición supone que 
el ejército cristiano juró rey á D. Pelayo despues de 
la memorable victoria de Covadonga; y  dése la im­
portancia que se quiera á esta tradicional creencia, 
es lo cierto que allí iban hasta bien recientes tiem ­
pos los alcaldes de C angas á tomar posesion de sus 
cargos y  recibir la vara de la justicia.
Las dos laderas de la cañada van cerrándose por 
grados y  creciendo en elevación y  aspereza hasta no
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dejar mas que estrecho paso al riachuelo y  angosta 
senda al caminante, que abstraído con lo imponente 
del paisaje olvida la sangrienta jornada que allí 
tuvo lugar y  llega  sin apercibirse de ello al pueblo 
de la R iera: constituía este en lo antiguo un coto 
en el que ejercía jurisdicción civil y  crim inal el 
Abad de Covadonga; agregado, despues de la supre­
sión de los derechos señoriales, al concejo de Can­
gas, el Abad, que tiene en él su habitual residencia, 
solo conserva como resto de su pasada grandeza el 
derecho de presentación para el curato.
Tres kilómetros mas arriba de la Riera está el 
campo de Re-pelao, síncope ó contracción de Rey 
Pel ayo, sin duda llamado así por haberse verificado 
en aquel sitio la proclamación de este monarca: un 
sencillo monumento levantado á expensas de los 
Duques de Montpensier recuerda el notable hecho y  
es al propio tiempo severa lección dada á nuestra 
provincia por su incuria' y  su abandono.
Recorre el viajero un kilómetro no mas y  de re­
pente, al desembocar en el cerrado valle detiénese 
asombrado ante la selvática grandeza que á su v is­
ta se presenta: inaccesibles riscos estrechan de todos 
lados el horizonte; á sus piés el Deva, siempre rui­
doso y  violento; en frente la venerada cueva, que 
taladra la desnuda roca sobre la cual se eleva como 
gigan tesca  cúpula la montaña; á su espalda las en­
crespadas alturas del Reinazo, cuyos picos parece 
que rasgan el azul del firmamento. ¡Aquel fué el 
asilo de Pelayo y  de sus legendarios compañeros: en 
aquella peña se refugiaron en ocasion solemne un
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pueblo y  una monarquía, una religión y  una nacio­
nalidad! A llí empezó la tremenda lucha que no ha- 
bia de terminar sino al cabo de ocho siglos en las 
risueñas vegas de Granada; grandiosa iliada, segu n 
esclama un escritor moderno, que aun aguarda un 
Homero cristiano que la cante dignamente! allí está, 
en una palabra, el glorioso santuario que á la Vir­
gen de las Batallas consagró la piedad agradecida 
de nuestros mayores!
Un acontecimiento de gran importancia para 
nuestra pátria, y  pudiéramos decir bien para la Eu­
ropa entera, tuvo lu gar á principios del siglo VIII 
en las márgenes tristem ente célebres del rio G ua- 
dalete: dos pueblos distintos en origen, en religión 
y  en tendencias; dos pueblos entre los cuales no 
existia de común el mas lijero lazo, chocan entre sí 
con pavoroso estrépito y  ludían  y  se destrozan lar­
gas horas con horrible saña. A l grito de victoria 
lanzado por uno de los ejércitos contendientes, la 
cristiandad exhala un gem ido de dolor y  la Penín­
sula ibérica se ve sojuzgada del uno al otro estremo 
por una raza estraña que tiene á Mahoma por pro­
feta, por dogm a el fatalismo, por símbolo la cim i­
tarra y  por Código un libro misterioso denominado 
el Korán.
¿Perecería para siempre la independencia de Es­
paña? ¿Habrá algún medio de contrarestar la devas­
ALGO DE HISTORIA.
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tadora invasión de aquel vencedor musulmán que 
se aparecia, cual una visión formidable, con sus ojos 
de brasa, su tez negra como tizne, como de fu eg o  sus 
vestidos de grana y sueltas ¡as riendas de sus caba­
llos, mas veloces que el leopardo? ■ Todas las provin­
cias se someten: solo la nuestra se levanta airada 
é inaugura en Covadonga la tremenda lucha que 
habia de durar mas de setecientos años.
Asturias, una de las postreras regiones del mun­
do en que lograron penetrar las águilas romanas, 
fué el foco y  principal receptáculo de cuantos aban­
donaban su casa y  sus haciendas ante el devasta­
dor torrente de la invasión aragonesa. Obispos, 
sacerdotes, monjes, labradores, artesanos y  gu er­
reros, hombres, mujeres y  niños huian despavori­
dos á las fragosidades de esta tierra en busca de un 
asilo salvador: la fé y  la pátria los congregaba 
aquí; y  entre estos riscos y  entre un puñado de es­
pañoles y  godos, confundidos por el infortunio, na­
ció, dice un historiador moderno, el pensamiento 
grande, glorioso, temerario entonces, de recobrar 
la  nacionalidad perdida, de enarbolar el pendón de 
la  fé y  de sacudir el yugo de las armas sarracenas.
Faltábales á los cristianos un jefe de grandes 
prendas y  la Providencia se le deparó.
¿Quién es Pelayo, ese ilustre caudillo del alza­
miento asturiano? Es, según la opinion mas autori­
zada, de estirpe goda y  sangre real, hijo del duque 
Favila  y  nieto ó biznieto de Chindasvinto; habia 
sido conde de los espatarios del últim o monarca; 
habia peleado heroicamente en la batalla de Guada-
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l ete, y  la faina de sus proezas, y  la gallard ía  de su 
persona, y  la nobleza de su alcurnia, todo contribu­
yó á que los asturianos se agruparan en derredor 
suyo y  le aclamaran por capitan de aquella impro­
visada m ilicia religiosa, de aquella g re y  de fervoro­
sos cristianos, mas provistos de entusiasmo y  de fé 
que de armas y  materiales medios para la defensa,
Aceptó Pelayo el difícil cargo, lanzó resuelto el 
grito de independencia que repitieron form idable 
los ecos de nuestras montañas, y  alarmado el emir 
de Córdoba envia á uno de sus lugartenientes, A l-  
kam ali, el cual penetra en el país con poderoso ejér­
cito; ocupa sin grandes obstáculos algunos puntos 
de la parte llana de la provincia y  dirígese después 
hácia el Oriente de la misma, donde los cristianos 
se repliegan en m ayor número, á desalojarlos de 
sus últimas guaridas.
A la salida de Cangas de Onís, llamado entonces 
Canicas, está el estrecho valle de que hicimos méri­
to; empréndelo el infiel, fiado en el número de sus 
tropas, sin reparar en el horror creciente de la sen­
da ni en las formidables laderas que la estrechan; 
no advierte que su ejército, encajonado en aquella 
cañada, no puede presentar sino un frente igu al al 
de los cristianos y  que sus inmensos flancos quedan 
espuestos á los ataques de los que en las montañas 
laterales se hallan emboscado?. En este orden llega 
enfrente de la gigan tesca roca de Covadonga, y  en­
tonces comienza aquel famoso ataque, cuya celebri­
dad durará tanto como dure la memoria de los hom­
bres: las flechas que los árabes arrojan rebotan en
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la  peña y  vuelven de rechazo á herir á los infieles, 
m ezcladas con las que desde la cueva lanzan los 
cristianos en ella refugiados; al propio tiempo los 
que se hallaban apostados entre las breñas salen de 
improviso de sus guaridas y  hacen rodar á lo hondo 
del valle enormes peñascos y  troncos de árboles, 
que aplastan bajo su peso á los agarenos y  les cau­
san horrible destrozo. Crece el ánimo de los españo­
les; apodérase el desaliento de los sarracenos; su­
cumbe Suleim an, compañero de Alkam ak. y  deses­
perado este, ordena la retirada intentando ganar la 
falda del monte Auseva. En aquellas angosturas 
embarázanse unos á otros los infieles; levántase en 
esto terrible tempestad que aumenta el espanto y  el 
terror de los que iban y a  de vencida; y  el estampido 
del trueno, cuyo eco retumbaba con fragor por mon­
tes y  riscos, la llu via  que caia á torrentes, las pe­
ñas y  troncos que de todos lados sobre los árabes se 
desgajaban, y  el movedizo suelo que se hundía bajo 
los piés de los. que habían logrado ganar alguna 
pendiente, y  que rodaban por aquellos senderos so­
bre los que se rebullían confusos en el valle y  pere­
cían ahogados en las desbordadas aguas del Deva, 
todo contribuyó á hacer creer que hasta los montes 
se desplomaban sobre los soldados de Mahoma. La 
mortandad fué espantosa. Hay cronistas antiguos—  
Sebastian de Salam anca, el monje de Silos y  otros—  
que dicen que alli perecieron ciento ochenta y siete 
'mil hombres; D . Rodrigo de Toledo, á quien sigue 
Mariana, menos exagerado, reduce las pérdidas de 
los mahometanos durante la pelea '¿. veinte mil; pero
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de todos modos el triunfo fué glorioso y  completo, 
y  durante mucho tiempo, cuando las crecientes del 
rio descarnaban las faldas de las colinas, se descu­
brían los huesos y  armaduras de los soldados sarra­
cenos. ¡Tal fué el heroico combate de Covadonga! 
¡Tal fué aquella batalla cuyo recuerdo no se estin- 
gu irá  nunca en la memoria de los españoles! ¡Tal fué 
el famoso hecho de armas que sirvió como de prólo­
go á la titánica lucha comenzada por Pelayo en el 
año 718 y  concluida por los Reyes Católicos en 20 




Nunca podremos olvidar el dia en que por pri­
mera vez recorrimos el camino que desde Infiesto 
conduce á aquel peñasco bravio de imponente as­
pecto, en que, como en monumento erigido por la 
mano del mismo Dios, se halla la sagrada cueva 
donde Pelayo sembró la sem illa que, regada mas 
tarde por la sangre de nuestros antepasados, y  des­
arrollándose á la sombra de su heroísmo, llegó á 
formar el árbol gigantesco de la monarquia españo­
la, tan fuerte y  poderoso que no hallando suficiente 
sosten para su grandeza en este viejo continente, 
hubo de estender sus raíces al través de los mares 
en busca de un nuevo mundo en que apoyarse.
Para comprender hasta qué punto nuestra alma 
se impresionó en aquella romería, fuerza es añadir 
al renovado recuerdo de la epopeya de titanes de 
que aquellos sitios fueron teatro y  á la emocion, 
siempre grata, que produce la vista de variados pai­
sajes de sin igual belleza, el encanto de oir por pri­
mera vez las innumerables tradiciones con que h a 
poblado la im aginación de los naturales del pais los 
valles, los montes, las fuentes y  los rios. Aquí v ivió 
Pelayo, mas, allá fué coronado, allí está D. Oppas 
petrificado, este rio de corriente cristalina fué tor­
rente de sangre, aquel monte hundióse sobre la  mo­
risca gente, en este lado guerreros, en esotro don­
cellas y  matronas, cristianos y  moros, héroes y  
traidores, muertes, aparecidos, venganzas, castigos 
y  apoteosis.
No desconocemos que algunas de estas tradicio­
nes son absurdas, otras inverosím iles, todas faltas 
de comprobador! histórica, pero reunidas forman un 
conjunto que hiere la im aginación con poético en­
canto, siendo además prueba moral de que Cova- 
donga llena con verdad y  justicia  la primera y  mas 
brillante página de la restauración; de que en estos 
valles fué detenido por prim era vez aquel ejercito 
mahometano, tan grande por sus conquistas como 
por su número, á pesar de que él pudiera también 
nublar el sol con sus flechas.
Y  no tememos que se nos acuse de visionarios 
cuando consideramos que estas tradiciones vienen 
en ayuda de la historia para comprobar la existen­
cia de la batalla de Covadonga y  de Pelayo, pues no 
se concibe cómo pueda existir tan vivo en la memo­
ria de un pueblo el recuerdo de un acontecimiento, 
siquiera exagerándole; cómo se conservan y  trasm i­
ten de padres á h ijo s y  de h ijo s á  nietos, hasta remotas 
generaciones, tantas y  tantas leyendas que conver­
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gen á un solo hecho, si este hecho, si este aconteci­
miento es completamente falso, como pretenden 
algunos filósofos historiadores, fanáticos del escep­
ticism o, que no parece sino que aspiran á reivindi­
car la triste gloria  de Eróstrato destruyendo el tem­
plo q u e .  guarda cuanto los pueblos tienen por 
venerable.
No es mucho, por lo tanto, que no podamos re­
sistir al deseo de consignar en estos apuntes, yaque- 
no todas, siquiera algunas de aquellas tradiciones, 
sin que nos lo impida el riesgo de ser acusados de- 
frívolos, ni nos asalta otro temor que el de desnu­
darlas de su poesía al darles nueva forma.
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LA  VIRGEN DE L A CUEVA. (1)
Pocos son los viajeros que, deteniéndose, si­
quiera sea por escasas horas, en Infiesto, dejan de 
visitar el santuario de la Cueva. Y ciertam ente que 
en ello no andan descaminados, aunque sí por mal 
cam ino, — que no es bueno el que allá conduce, —  
pues aparte de lo piadoso de la visita, lo pintoresco 
del vallecito en que la cueva se halla situada, la 
hermosa perspectiva de los montes que la circun­
dan, lo ameno de las riberas del rio, cuyas limpias 
y  sonoras aguas atraviesan el valle, y  el sorpren­
dente aspecto de la natural bóveda en donde el 
santuario se halla acurrucado, como el corderillo 
que busca abrigo contra la tempestad, recompen­
san sobradamente la pequeña molestia de recorrer 
un kilómetro de camino, que no mas dista de In­fi
estó el renombrado santuario.
(1) A unque esta trad ición  no está ligada  directa ni in ­
d irectam ente  con la restaurac ión , le damos lu g a r por ser 
la  visita  al san tuario  de la Cueva com plem ento casi cons­
ta n te  de la v isita  al de Covadonga.
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Mas no todos los que á él llegan, movidos por 
devoción á la V irgen, ó por mera curiosidad, tienen 
ocasion de oir la leyenda que una piadosa tradición 
conserva respecto á ' la Santa Im agen que a llí se 
venera, y  por eso te la vamos á referir, lector bené­
volo, y  así ella te parezca amena y  agradable como 
nosotros deseamos y  á Dios le pedimos.
I.
V ivía, allá por los años.... mas perdona, lector, 
que no citemos fecha, pues no la determ ina la tra­
dición: bástete saber que desde entonces el sol ha 
visitado tantas veces el valle de la Cueva, como ho­
jas visten en la prim avera sus frondosos árboles.
V ivia, pues, hace mucho, mucho tiempo, en 
Portugal— hé aquí que la leyenda no determ ina 
tampoco la com arca, — un caballero que en lo v a ­
liente no hallaba igual en aquellos tiempos en que 
solo la temeridad ó el heroísmo merecían el nombre 
de valor, tan apuesto y  bizarro que su gen tileza solo 
podría compararse con su audacia, tan noble como 
rico y  tan rico como aventurero.
Ponderar su fortuna con las bellas, tarea nos pa­
rece escusada, que ahora y  entonces, como siempre, 
aquellas prendas lo son de seguro éxito en el feme­
nino corazon y  no hay fortaleza que se resista al
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q ue para rendirla tiene de su parte la fortuna, la 
hermosura y  la audacia.
■ Siendo esto así, y  el caballero por demás aficio­
nado á las hijas de Eva, bien pronto sus aventuras 
llegaron á ser piedra de escándalo en toda la comar­
ca y  no habia padre que no le temiese ó novio que 
no le celase.
Mas hé aquí que el victorioso hubo de ser ven­
cido, el altanero hum illado y  e l .  temido temeroso: 
aquel burlador de las bellas, aquel verdugo de tan­
tas víctim as, llegó á su vez á ser rendido esclavo 
de una hermosa, que no otros suelen ser los laure­
les que el travieso rapazuelo de los vendados ojos 
reserva á los héroes del amor: y  era de ver cómo 
nuestro caballero, que igualara el número de sus 
victorias al de sus empresas, se trocaba en tím ido 
mancebo ante la  señora de su alma, doña Beatriz, 
su prima, que no sabemos qué hechizos hubo de 
emplear para convertir en manso cordero al fiero 
león. A bien que ¿pava qué otros hechizos que aque­
llos ojos, que por no haber dos soles en el mundo 
no tienen término de comparación, aquella cara que 
á Venus pudiera arrebatar la simbólica manzana y  
aquel cuerpo en que se unían, en unión de esbeltez 
sin igual, la m agestad y  el recogim iento de la mo­
destia?
Completa fué la victoria conseguida por doña 
Beatriz sobre su noble primo, pero no por completa 
poco costosa, pues de que en lo mas hondo del pecho 
llevaba clavado dañino dardo, testigos eran, bien 
que mudos, los árboles del jardín, á cuyo susurro se
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de Córdoba, en la esperanza de que el abandono de 
la ociosidad en que hasta entonces v iviera  el joven, 
las fatigas y  peligros de  la guerra, el tiempo y  el 
amor, h a ria n  d e  él un hombre juicioso y  asentado, 
única cosa que le faltaba para ser el mas cumplido 
de los caballeros.
II.
Si por ventura, ó por desdicha tuya, te hallaste 
alguna vez enamorado, sensible lector, fácil te será 
figurarte la estremada alegría  que invadió el cora- 
zon del caballero cuando su padre le hubo comuni­
cado la noticia del concierto de sus bodas; mas si 
nunca tu pecho fue presa de amorosa pasión, serian 
vanos todos nuestros esfuerzos para hacerte com­
prender hasta qué estremo rayó e l júbilo del fogoso 
mancebo, pues estas cosas se sienten bien pero se 
esplican mal, de donde se deduce la perfecta inuti­
lidad de que entremos en ponderaciones sobre el 
asunto y  la razón con que, aun á riesgo de que se te 
ocurrra que es esta famosa y  fácil manera de salir de 
apuros literarios, hemos de hacer punto final en el 
de los trasportes del enamorado mancebo.
Mejor será y  mas conducente á nuestro asunto 
que con nosotros presencies cómo, ataviado con sus
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vestidos mas g a la n e s  monta el fogoso bruto que 
piafa impaciente en el patio del castillo, sujeto por 
tuerte mano de escudero; cómo luego le aplica el 
hierro á los hijares, sale en impaciente escape por el 
puente del castillo y  emprende el corto camino que 
al de doña Beatriz conduce, como nube arrebatada 
por el huracan.
M uy breve tiempo empleó el caballero en recor­
rer la distancia (pie de su amada le 'separaba, tan 
breve como largo le pareció á su amorosa impacien­
cia; que es el tiempo traidor agente, siempre largo 
cuando nos separa de la dicha y  corto cuando el do­
lor nos aguarda. Pero al fin llegó el caballero á la 
dichosa morada, besó respetuosamente, y  con tras­
portes de gratitud, la mano del noble conde y  con él 
sostuvo cordial conversación, de que te liaremos 
gracia, lector, no vaya ella á parecerte tan pesada 
como á los dos enamorados. No dejó de comprender 
el anciano el deseo de los amantes, y  con fútil pre- 
testo abandonó la estancia, dejándolos solos, ó poco 
menos, pues insignificante compañía es para el ca­
so la de una dueña quintañona que durante la en­
trevista  acompañó las puntadas de su costura con 
una especie de salmodia, que no dice la historia si 
fué canto, rezo ó murmuración, aunque nos inclinan 
á este últim o estremo los antecedentes de aquella 
venerable persona, de quien decían las gentes menu­
das del castillo que, desde la atrasada fecha e n . que 
perdiera las esperanzas de casarse, gastaba un ca­
rácter a g ri-dulce que tenia mucho menos de dulce 
que de ágrio.
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— Con que al fin, hermosa Beatriz, dijo el caba­
llero cuando el conde abandonó la estancia, mi bue­
na estrella me conduce al cielo de mi dicha; conque 
al fin voy á llam arte mia?
— Tal parece ser la voluntad de nuestros padres, 
contestó ruborosa la doncella.
Esta frase, pronunciada, con acento de marcada 
frialdad, hizo palidecer al caballero que entre colé­
rico y  apasionado esclamó: — Pluguiera al cielo que 
nunca tales palabras salieran de esos hermosos la­
bios á darme muestra de la dureza de tu pecho. ¡Ay 
de m í, que, tras tanta ventura, vengo á saber que, 
no al amor, sino á la obediencia, debo tu resolución. 
Soñé un cielo y  á la v ista  de él me aguardaba nue­
vo y  mas cruel tormento. Guarda, ingrata, la pala­
bra que á nuestros padres diste, que antes sabré 
buscar honrosa m uerte en la guerra, que acepte tu 
mano, si con ella no me das el corazon.
— Generoso te muestras, primo, en apariencia, y  
sin em bargo me atormentas.
— ¿Atormentada tú por mi causa? ¿Acusado yo de 
hacerte sufrir cuando sacrifico la vida, que vida es 
para m í este amor, en aras de tu dicha? A rrancára- 
me tal pasión del pecho, y  con ella el corazon, que de 
otro modo fuera imposible, ya  que mi cruel destino 
quiere que amándote te sacrifique y  renunciando á 
tí te atormente.
— No es el amor, que con tanta vehem encia 
m uestras, la causa del daño que sufro, ni la  espe­
ranza de nuestro enlace lo que me atormenta; pero 
¿debe estrañarte que no me fie de tus palabras
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cuando tantas otras en ellas confiaron para lavar 
luego con lágrim as sin fin su confianza?
— A paga en tu memoria, hermosa mia, el triste 
recuerdo de mi pasado, ya  que tu misma oscurecis­
te en mi corazon las luces pálidas de livianas pasio­
nes, como el sol oscurece y  mata las llamaradas de 
los fuegos fátuos.
— De buen grado, dijo Beatriz con triste acento, 
lo olvidaría todo si no temiese que al trasponer el 
sol de esa pasión el horizonte estrecho de tu firmeza, 
reaparecieran aquellas luces, viviendo entonces á 
costa de mi desventura eterna.
Los juram entos y  protestas de eterno amor que 
el caballero hizo á su prima, cuando vio que esta se 
defendia ya  en débil retirada, las ternezas que adu­
jo  para desvanecer su desconfianza, serian dignas 
de ser cantadas por famoso vate, pero á fé que no 
se necesitaba tanto para convencer á la hermosa 
Beatriz, pues siempre es fácil abrir paso al conven­
cimiento cuando el amor tiene la llave de la puerta.
Por nuestra parte confesamos que nos sentimos 
débiles para resucitar tan sentida conversación, 
mucho mas cuando la leyenda anda algo escasa en 
este punto, sin duda porque los dos amantes nada 
dijeron de lo ocurrido y  en cuanto á la dueña poco 
pudo saberse de ella, no porque no fuese aficionada 
á charlar lo propio y  lo ajeno, y  aun mas lo ajeno 
que lo propio, sino porque, despues de envidiar un 
rato la dicha de doña Beatriz, acabó por dormirse y  
aun se sospecha que por soñar con un cierto escude­
ro que allá en su juventud la requiriera de amores.
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Como todo tiene en este picaro inundo fin y  tér­
mino y  la dicha lo halla antes aun que la desgracia, 
los enamorados vieron llegar el momento de sepa­
rarse. Momento de solemne tristeza, pues el caba­
llero debia partir al dia siguiente para la guerra.
Corrían las lágrim as por las m ejillas de doña 
Beatriz en raudales de amargura y  el caballero sen­
tía oprimírsele el pecho bajo el peso de la congoja: 
veinte veces se habian despedido y  otras tantas vuel­
to á reunirse, hasta que por fin ella, quitándose un 
escapulario qué al pecho traia, llevólo á  sus labios 
besando la im ágen de la V irgen, en él estampada, 
y  rociándolo con sus lágrim as: ¡Virgen mia, escla­
mó, sé tú depositaría de estas lágrim as y  de mi do­
lor, y  por ellos y  mis oraciones presérvale del furor 
de sus enem igos... y  también del de sus pasiones!
Colgó entonces el escapulario del cuello de su 
amante, y  haciendo un violento esfuerzo, huyó á su 
cám ara, dejando al caballero presa de mortal an­
gustia. 'í:
iir.
Tres veces los campos habian vestido su manto 
de esmeralda desde que los acontecimientos referi­
dos tuvieran lugar, cuando ocurrieron los de que vas
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ú enterarte, pacientísimo lector, si es que no te fal­
ta calma para llegar al fin de este capítulo.
Tres años, pues, para hablar lisa y  llanamente, 
habían trascurrido; tres años que tú atravesaste en el 
tiempo que la vista  tarda en saltar de una línea á otra, 
y  que, si bien se mira, no fueron mucho mas largos 
para los personajes de esta historia; que, en defini­
tiva, los renglones de la vida se leen pronto, y  
cuando el hombre lo piensa menos da de bruces en 
el f inis que en este mundo se determ ina por la 
losa fría que encarcela el cuerpo y  da libertad al 
alma.
Era una hermosa mañana de prim avera. Dos gi- 
netes corrían á trote largo el camino que desde la 
frontera de Castilla conducía al castillo del conde, 
padre de Doña Beatriz, del cual no distaban ya  mas 
de dos leguas. Cabalgaba el uno de ellos, que por 
distinción iba delante, á pesar de ser muchas las 
jornadas que del principio de su viaje le separaban, 
con ese desembarazo propio de quien se halla curti­
do por las fatigas y  espoleado por la impaciencia, y  
el otro, el mas atrasado en el camino y  en impor­
tancia, con la resignación del que esta acostum­
brado á una obediencia ciega: verdad es que esta 
v irtud se hallaba fortificada, en el caso presente, 
por la halagüeña perspectiva de un cercano descan­
so, tanto mas sabroso cuanto que sobrevenia á lar­
gas fatigas.
Apesar de que tres años de guerra le habían 
cambiado mucho física y  moralmente, fácil seria 
reconocer en el primero al héroe de esta leyenda, en
cuyo rostro se pintaban sucesivamente las mas en­
contradas impresiones. Y  ora que en su alma bata­
llaban sin descanso la impaciencia de llegar hasta 
su amada: la alegría del que cree estar ya  tocando 
con la mano el iris brillante de la felicidad; el temor 
que siempre acompaña al que va á desgarrar el velo 
que oculta lo desconocido de larga ausencia, y  la 
satisfacción propia del que ha cumplido con un pe­
noso deber y  espera la recompensa,
Y  por cierto que para estar satisfecho de sí m is­
mo y  de su fortuna no le faltaban motivos. A los 
gloriosos timbres acumulados sobre su estirpe por 
cien nobles antepasados, habia él añadido brillantes 
títulos de gloria, escritos con sangre de infieles y  
con la suya propia en los campos de batalla: su faina 
habia alcanzado singular popularidad en los ejérci­
tos cristianos y  temeroso asombro en las huestes 
agarenas, y  el monarca castellano habíale distin­
guido con su amistad y  con mercedes sin cuento, 
entre las que se contaba el señorío de vastos ter­
ritorios, arrancados del yugo mahometano por el 
esfuerzo del portugués. Volvia éste, así, mas y  mas 
ennoblecido; con justo renombre de valor heroico; 
con nuevas riquezas, y  con ansias de poner todo 
esto á los piés de la hermosa Beatriz á cambio de su 
amor y  de su mano. ¡Mísera condicion humana; 
siempre oculto el dolor tras la grandeza, como el 
áspid tras de la flor!
— Aprieta la espuela, Ñuño, que, por Dios vivo, 
jurara que el camino se alarga mas y  mas á medida 
que por él avanzamos, gritó  el caballero.
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— Vaya todo en gracia, señor, ya  que esta ha de 
ser nuestra últim a jornada, murmuró el otro.
Y  con esto pusieron los caballos á mas violento 
aire, atravesando en pocos minutos la distancia que 
les separaba de los dominios del conde, cuyos lím i­
tes por aquel lado se señalaban con una cruz de 
piedra sobre tosco pedestal levantada. Detuvo allí el 
guerrero su caballo, murmuró u n a oracion en acción 
de gracias, y  con semblante alborozado empezó lue­
go á subir la colina, cuya cima coronaba el castillo, 
formidable masa de piedra que dibujaba su silueta 
sobre la bóveda azul con aire de soberbia arrogan­
cia. De él pudiera decirse hoy también:
«Las to rres que desprecio al a ire  fueron,
A su g ra n  pesadum bre se rind ieron . »
— Anda, Ñuño, anda deprisa, que y a  se me figu­
ra verla sobre el torreon del homenaje, gritó el ca­
ballero.
— Reparad, señor, que ya  no pueden mas nues­
tros caballos y  van á morir de fatiga antes de llegar 
al castillo.
— Mueran en buen hora ellos de cansancio antes 
que yo de impaciencia; y  mientras esto decia, acari­
ciaba el g inete el noble bruto, como pidiendo perdón 
al fiel compañero de guerra de la dureza de sus pa­
labras.
Por fin los dos ginetes alcanzaron la esplanada 
sobre que el castillo descansaba: ensangrentó el ca­
ballero por últim a vez la espuela y  atravesó el ten­
dido puente levadizo cayendo como una exhalación 
en la plaza de armas.
Ni un paje, ni un hombre de armas, ni servidor 
alguno de los del conde se aproximó á tener el es­
tribo y  sujetar el caballo, á pesar de que de un lado 
á otro del espacioso patio discurrían gran  número 
de las gentes del castillo. No hubiera dejado de sor­
prender esto al recien llegado si su estado de ánimo 
le permitiera fijarse en tal detalle, pero mas que 
esto le hubiera sorprendido aun el ver pintada la 
mas profunda tristeza en el semblante de todos y  
que todos parecían aturdidos y  ocupados en dar y  
trasm itir noticias ú órdenes, buscar algo que nadie 
encontraba, llenar comisiones que á nada quedaban 
reducidas en último estremo; que reinaba allí, en 
una palabra, esa agitación propia de los grandes 
acontecimientos.
No era hombre nuestro héroe de permanecer mu­
cho tiempo á caballo, cuando ya  habia llegado al 
término de su viaje, esperando ayuda ó acatam ien­
to; así que, prescindiendo de preámbulos, se apeó 
gentilm ente de un salto, sin que á impedirlo fuese 
parte la armadura, que ciertam ente no era de plu­
ma, con que de piés á cabeza se cubria; dejó suelto 
y  abandonado el corcel, y  dirigiéndose á un pajeci­
llo que por allí pasaba, bañados lo s  ojos en lágrim as, 
sin hacer mas caso del caballero que si del mas hu­
milde villano se tratara: — ¿Es esta, le dijo, la corte­
sía de las gentes del Conde? ¿dónde está tu señor?
Estendió la mano el adolescente señalando la esca­
lera de honor, pero ni se detuvo un momento ni habló 
una sola palabra: ¿qué habia de hablar el pobre niño 
si tenia anudada la garganta como un ajusticiado?
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Como el forastero no habia reparado en las lágri­
mas del paje, tentado estuvo á castigar lo que ju z­
gaba descortesía del rapaz, pero la impaciencia ven­
ció á la cólera y  se avalanzó á la escalera, la cual su­
bió con paso ligero y  rostro alegre, que por cierto 
formaba buen contraste con el cuadro que presenta­
ban las gentes de la casa.
Cuando el recien venido pisó el último escalón, 
llegaba en su busca una doncella de Beatriz, la 
cual, ahogada por los sollozos, apenas podia ha­
blar. — Venid, señor caballero, venid apresurado, si 
no queréis llegar tarde, dijo.
Imposible seria describir el efecto que estas pala­
bras produjeron en nuestro héroe; entonces por pri­
mera vez se hizo cargo del estraño aspecto de las 
gentes del castillo, de las lágrim as del paje y  de las 
de la mujer que le hablaba. Sintió correr un sudor 
frio por todo su cuerpo y  siguió andando silencioso, 
sin atreverse á preguntar el sentido de las palabras 
que acababa de oir; tanto le aterraba el misterio que 
pudieran encerrar.
A sí atravesó, conducido por la doncella, varias 
estancias hasta llegar á  la de doña Beatriz. ¡Valié— 
rale mas no haber llegado nunca!
A l lado de una ventana, sentada en gótico sillón 
de alto respaldo, medio escondida entre almohado­
nes, veíase á doña Beatriz, pálida, ojerosa, transpa­
rente de tan delgada, pero como nunca hermosa, 
pues si ántes era su hermosura la de la gen til dama, 
era ahora su belleza espiritual hasta el punto de 
que pudiera creerse que aquel cuerpo no era sino le­
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ve envoltura de su alma; protesto que un ángel es­
cogiera para permanecer algún tiempo más en la 
tierra, esperando el momento de cum plir celestial 
misión.
— ¡Oh, por fin! murmuró, m as que dijo, la dolien­
te Beatriz dirigiendo al caballero una mirada, en que 
iban envueltas las angustias de tres años; y  alzando 
luego los ojos al cielo esclamó: — ¡Qué buena eres, 
V irgen mía; un momento más y  ya  la muerte será 
para mí feliz principio de vida.
¡Hija, hija mia! sollozó el conde que á su lado 
estaba.
Entre tanto el caballero no hablaba, ni s e  movia: 
diríase que el dolor le habia petrificado dentro de su 
armadura formando una estatua de mármol y  bru­
ñido acero, si no se oyesen los fuertes latidos de su 
corazon y  no vagaran sus ojos, con aire extraviado, 
desde Beatriz á su padre y  de éste á su hija.
— ¡Cuánto tiempo te he aguardado, dijo esta; 
cuántas horas pasé sentada en esta ventana interro­
gando la triste soledad de ese camino!
Y  como la moribunda hiciese un movimiento 
para incorporarse, el caballero pareció volver á la 
razón tras profundo letargo y , cual si entonces por 
primera vez presenciara el triste cuadro que á su 
vista se ofrecía, dejóse caer medio desplomado á los 
piés de la enferma, produciendo con el choque de 
las piezas de la armadura contra el pavimento un 
sordo ruido que resonó fatídicamente en el above­
dado aposento: — ¡Maldición! esclamó; los cielos se 
vuelven contra mí!
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— ¡Ah, no, no m aldigas, por Dios; no desvanezcas 
la últim a ilusión de mi vida, haciendo imposible mi 
postrera felicidad.
Y diciendo esto hizo seña al capellan del casti­
llo para que se aproximase, y  continuó: — Sea yo tu 
esposa en este mundo, siquiera por un momento, 
para poder presentar en el otro nuevo título para 
rogar á Dios por tí. Bendecid nuestra unión, dijo al 
sacerdote, y  volviendo los ojos hacia el conde, aña­
dió: — Y tú, padre mió, bendícenos también.
No nos sentimos con fuerzas para describir la 
solemne y  tristísim a ceremonia que entonces tuvo 
lugar; solo diremos que el rostro de doña Beatriz se 
hallaba como iluminado por luz celeste; el del con­
de desfigurado por la angustia, y  que el caballero 
parecia mas moribundo que su amada, tal estaba de 
pálido y  desencajado, cuando el sacerdote unió para 
siem pre con su bendición dos almas que parecia 
iban á separarse dentro de breves instantes.
Terminada la ceremonia, doña Beatriz pidió á 
su esposo el escapulario que en otra ocasion le en­
tregara; también en esta lo llevó á su s lábios y  tam­
bién dirigió una súplica á la V irgen, concebida en 
estos térm inos: — Madre hermosa, vela por él para 
que esta unión, que va á interrumpirse en este 
mundo, sea despues posible en el otro.
A l devolver la sagrada imagen al caballero sin­
tió decaer sus fuerzas de un modo extraordinario, 
apoyó la cabeza en el almohadon, llamó á sí á su 
padre y  á su esposo, y  abrazándolos á los dos, les 
dijo, con voz tan débil que mas parecia soplo de la
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brisa que humano aconto: — Adiós para siem pre......
Adiós, hasta pronto!
Posó entonces los labios por primera vez sobre 
la frente del caballero, empleando su último aliento 
en el ósculo de la desposada.
Aquel hermoso cuerpo no era ya  mas que la hu­
mana vestidura que un ángel acababa de aban­
donar.
Unas horas despues de la triste escena que aca­
bamos de presenciar, corría en frenético escape el 
caballero en dirección al castillo de su padre. El 
que hubiera podido fijarse en la horrible espresion 
de su cara se habría espantado ante su aspecto de 
furiosa demencia.
Cuando ya  iba á penetrar, sin detener la carrera 
del desbocado bruto, por la férrea puerta, de par en 
par abierta, sintióse detenido por varios hombres 
que á duras penas pudieron contener el furioso cor- 
cel, y  que no lo realizaron sin ser arrastrados en los 
últimos pasos del caballo.
Tiempo era ya  de detenerle, pues de otro modo 
hubiera atropellado una com itiva que en aquel mo­
mento iba á salir del castillo.
Sorprendido y  confuso quedó el infeliz caballero 
á su \ista. Entre dos largas filas de blandones ve­
nia un sacerdote con una Cruz alzada, detrás un fé­
retro cubierto de riquísimo paño negro, bordado en 
oro, y  en último término unos cuantos clérigos que, 
con voz lúgubre, cantaban el D e profundis?
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— ¿Qué es esto? preguntó el caballero con espan­
toso acento.
— Es el entierro del señor de estos dominios.
Crispó los puños nuestro héroe hasta hacer bro­
tar la sangre de las manos; dirigió al cielo una m i­
rada colérica y  amenazadora, y  horrible blasfem ia 
iba á salir de sus labios; pero de repente viósele de­
tenerse, dulcificáronse sus facciones y  una lágrim a 
rodó por sus m ejillas.
A llá en la bóveda azul habia apercibido encan­
tadora visión. Doña Beatriz, rodeada de una aureo­
la de luz celeste, le tendia los brazos sonriente y  le 
llamaba.
Quedóse suspenso el caballero por unos momen­
tos, apeóse luego del ya  aplacado corcel y  prosternó­
se en tierra hasta tocar el polvo con la frente, 
murm urando: — ¡Dios mió, justo es tu castigo! Há­
gase tu voluntad!
A quella lágrim a, aquella súplica del hombre 
fuerte, eran la victoria mas alta que el ínclito guerrero
 alcanzara en su vida. Era la resignación cris­




Tros meses habian trascurrido. Un hombre, jo ­
ven aun, pero agobiado ya  por el dolor y  la peni­
tencia, llegaba al valle de la Cueva., n o  reducido 
aun á cultivo y  hasta entonces solo visitado por las 
ñeras. Vestia tosco sayal, atado á la cintura con un 
áspero cordel; calzaba sandalias de cuero, que no 
bastaban á librar sus cansados pies de los abrojos 
de la selva, pues traíalos ensangrentados; su cabeza 
iba desnuda como no fuese de espesa, larga  y  re­
vuelta cabellera y  una barba luenga, en que se pin­
taban ya  los hilos de plata de una prematura deca­
dencia, caia sobre el hundido pecho.
Cuando hubo descubierto la cueva, penetró en 
ella, con espanto de muchas alimañas que tenian 
allí su habitación, y  dejóse caer, mas que se sentó, 
en un saliente del peñasco, que á sus fatigados 
miembros debió parecer blando cojin.
Del agrado del caballero— ¡aquel era el héroe de 
esta historia! — debió ser el abrigo de aquel peñasco, 
pues en él se estableció y  vivió muchos años, entre­
gado á tan áspera penitencia, con vida tan ejem­
plar, que mereció del Cielo que un dia se le apare­
ciese la misma Madre de Dios y  le entregase una 
imágen suya, que es la que se venera hoy en el San­
tuario.
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De cómo se construyó este y  la habitación que en 
la misma cueva existe, dice la leyenda, que un dia 
el señor d e  Lodeña, persiguiendo á un jav a lí, entró 
en la hoquedad en donde v ivía  el noble caballero 
portugués, el humildísimo ermitaño. Contóle este 
su historia al llegado y  al term inarla arrojáronse 
el uno en brazos del otro. ¡Habían sido compañeros 
de armas!
Entonces á espensas del señor de Lodeña se cons­
truyeron el Santuario y  la habitación, pero es fama 
que el portugués, si bien permitió que esta se hicie­
se, no llegó nunca á habitarla. Habia prometido no 
dormir bajo techumbre.
¡A tan m enguada situación llegó aquel noble, 
aquel rico, aquel héroe! ¡A tan sublime estado se ele­
vó aquel miserable pecador!




Sucedía esto que vamos á referir por los años de 
setecientos y  pico. Andaban por entonces las cosas 
de España tan revueltas que, á pesar de ser la his­
toria de esta nación especie de kaleidoscopio de 
turbulencias, guerras, conquistas y  rebeliones, es 
aun aquella época escepcion notable por lo estraor- 
dinario de los acontecimientos que en ella tuvieron 
lugar.
¡Pues era casi nada lo que pasaba! Los godos, que 
habian venido m uy á menos, como viuda de briga­
dier, y  se ocupaban mas en satisfacer sus vicios y  
pasiones que en renovar marchitos laureles y  aten­
der al servicio de la patria, hubieron de dejar, cierto 
dia, abierto un portillo allá en las costas meridiona­
les y  el Africa entera se nos habia metido en casa, 
como Pedro por la suya, sin pedir permiso a  nadie y  
aun atropellando en Guadalete á los dueños de ella.
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La inedia luna, como los gallos victoriosos, su­
bióse á los puntos mas altos y  erguida en torres y  
campanarios dominó el país. A su aspecto, los anti­
guos señores de España tomaron distintos partidos, 
pues mientras unos, pretiriendo la espatriacion al 
yu go  agareno, huyeron á tierra de francos, para 
combatir allí á los vencedores, otros, los políticos de 
entonces, se acomodaron al nuevo orden de cosas, 
gozando en él ventajas relativas, á cambio del respe­
to, siempre productivo, á los hechos consumados.
Algunos, los menos, refugiáronse en las monta­
ñas del Norte, esperando hacer de ellas último ba­
luarte de independencia nacional, ó acaso sin espe­
ranza alguna, pero no queriendo abandonar la patria, 
siquiera la patria no fuese mas que un risco.
Entre estos se contaba y  sobresalía D. Pelayo 
que, cual ningún otro, alimentaba en el pecho la 
llama del patriotismo y  no admitía como pensamien­
to ó propósito, digno de su régia estirpe, otro que el 
de salvar á España ó morir por ella.
Trabajaba con tan noble intento en organ izaría  
resistencia en la entonces microscópica patria; mas 
como juzgase, con razón sobrada, que los elementos 
de ella eran asaz m enguados para tan alta empresa, 
andaba intentando un alzamiento en las comarcas ya 
sometidas, á cuyo efecto hacia frecuentemente leja­
nas escursiones, favorecido por el descuido de los 
conquistadores que, como no viesen cosa que pudie­
se inquietarles en su dominación, dormian tranqui­
lamente sobre sus laureles.
En una de estas escursiones se hallaba D. Pe-
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layo cuando un aviso amigo fué á notificarle que su 
presencia en Asturias era indispensable, pues corria 
aquí peligro lo que mas que la vida le era impor­
tante, dado que de su honra se trataba. Y  vea el 
avisado lector cómo asoma ya, por donde suele, la 
ella  de nuestra historia, para que nunca falte, ni 
aun en los asuntos mas viriles, siquiera de negocios 
de héroes se trate, una ella causa del suceso ó mo­
tora de la trama.
La que á D. Pelayo puso en aquella sazón en gra­
ve aprieto y  apresurado viaje de retorno, no fué otra 
que su hermana Ormesinda, cuya hermosura habia 
sido, en mas felices dias, encanto de la córte de Ro­
drigo-, allá en Toledo, y  era hoy codicia de Munuza, 
gobernador de G ijon, y  guerrero árabe de gran valía  
y  altos hechos, por mas que no falte algún cronista 
que no quiera, ver en él mas que un godo acomoda­
ticio para quien debia ser detalle insignificante, cuan­
do de mandar se trataba, ostentar una cruz al pecho 
ó abrazarse á la media luna. ¡Mereciera el tal. si 
así fuese, ser hijo del siglo de las luces!
Curioso seria averiguar si el peligro que el ho­
nor de la doncella, y  de rechazo el de D . Pelayo 
también, corrían en aquel entonces, provenia de que 
Munuza, dando al traste con delicados sentim ien­
tos, intentara aprovechar su omnímodo poder y  lo 
desvalida que Ormesinda se encontraba, para llevar 
á término sus apasionados intentos, aun favorecién­
dolos con la fuerza, ó si se originaba de que al fin 
la  hermosa dama, siguiendo el ejemplo de Egilona, 
habia dejado penetrar en su pecho amorosa y  crim i­
nal pasión, minando así la fortaleza de su virtud y  
poniéndola en riesgo de ser derrumbada.
Acaso él solo tenia la culpa, pero no te aconse­
jaríam os, lector am igo, que pusieras la mano en el 
fuego para responder por la hermosa, que al fin y  al 
cabo si fácil es que la pasión haga olvidar á los hom­
bres lo que la delicadeza y  el honor imperiosamen­
te reclaman de todo pecho noble, moro ó cristiano, 
no es menos frecuente, por desgracia, que triunfe en 
las mujeres el amor del deber. ¡Gran dato seria, pa­
ra salir de dudas, tener noticia de si Munuza era 
mozo apuesto y  gentil!
Pero como nada de esto sabemos, ni tenemos 
otro medio alguno de averiguar la verdad del he­
cho, suspenderemos el juicio o echaremos la carga 
al gobernador de Gijon, que en definitiva siempre 
fué cosa corriente lo de «á moro muerto gran  lan­
z a d a . » Imitaremos en ello á D. Pelayo, el cual, en­
terado que fué del amistoso aviso, maldijo sin mas 
preámbulos, y  á buena cuenta, al enamorado árabe 
y  con él á todos los que pasaron el estrecho de G i- 
braltar, y  sin cuidarse de mas detalles que de los 
relativos á su inmediato retorno, se dispuso á vol­
ver sin pérdida de tiempo, pensando de seguro, que 
fuese cualquiera la causa del peligro que se le avi­
saba, lo importante era llegar pronto á Gijon, y a  pa­
ra sacar á Ormesinda del tiránico poder del musul­
mán, ya para librarla del no mas débil del amor.
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No te obligaremos, lector paciente, á seguir á 
D . Pelayo en su apresurado, pero no corto ni cómo­
do viaje, no sea cuento que por no añadir tal fatiga 
á la que acaso te haya causado ya  la lectura de este 
libro, des al traste con él y  lo lances por la venta­
nilla del coche en que te supongo de viaje, camino 
de Covadonga, dejándonos á nosotros en am argo 
desconsuelo por no poder referirte los peregrinos su 
cesos de' que, si sigues leyendo, te habremos de ente­
rar mas adelante, y  á tí sin distracción ni gu ia  en 
tu espedicion. Así, pues, será mas acertado que, ca­
minando en alas del pensamiento, sin baches, pol­
vo, humo ni calor, por ser este el mas cómodo siste­
ma de locomocion que haya podido inventarse, 
atravesemos unos cuantos dias, y  no pocas leguas, 
viniendo á tiempo de presenciar la llegada de nues­
tro héroe á las cercanías de Gijon.
No penetró este desde luego en el pueblo, antes 
bien albergóse cautelosam ente en una choza situa­
da en paraje solitario, próximo á la v illa, en donde 
se ocupó, como hombre precavido, en Jos preparati­
vos indispensables para llevar á término los proyec­
tos que acariciaba y  cuya realización habremos de 
presenciar.
ni
Pero cuando ya  los dorados rayos del sol habian 
besado amorosamente las cumbres mas altas del 
horizonte, despidiéndose de la tierra como el am an­
te que, al partir, besa la frente de su amada; cuando 
las estrellas empezaban á titilar por entre los g iro ­
nes de negros celages, que cual turba de fantasmas 
corrían cu confuso tropel por la c eleste  bóveda; 
cuando ya  las sombras de la noche habían converti­
do en pardas y  borrosas masas los antes risueños 
campos, hecho enmudecer los pájaros, llevado al 
medroso corazon el terror que convierte el manso 
murmullo del arroyo en pavoroso ruido, los batanes 
en encantadas cavernas, los árboles en fantasmas, 
en monstruos los anim ales y  dado á la im aginación 
fuerza creadora para poblar la tierra y  los espacios 
de trasgos, duendes y  endriagos; cuando, en una 
palabra, que si hubiese. venido antes á la pluma nos 
ahorraría no pocas líneas, habia oscurecido ya, pe­
netró D. Pelayo. seguido de su escudero, por las en­
tonces tortuosas, estrechas y  sucias calles de Gijon.
Poca distancia habia recorrido el noble guerrero 
cuando llegó á una prolongada tapia, por encima 
de la cual sobresalían empinados álamos que, como 
■enormes gigan tes á quienes estuviese encomendada 
la guarda de la mansión, dibujaban su silueta en 
confuso perfil sobre el negro celaje. Escaló D. Pela­
yo la pared sin preocuparse, de seguro, ni por un 
momento, de cómo los acontecimientos de. la vida 
ponen á veces á los hombres en trance de llevar las 
mas nobles empresas por las mismas desusadas vías 
en que los crim inales emprenden sus mas perversos
intentos. No de otro modo hubiera asaltado el ja r -  
din si en vez de ir á salvar la honra de su hermana 
fuese con ánimo de sumir en deshonor á la mas v ir­
tuosa doncella.
Atravesó nuestro héroe con paso apresurado y  
cauteloso el poco esten so jardin, llegó á un postigo 
de la casa que en el fondo se levantaba, sacó una 
llave de la bolsa que pendia de su cinto, abrió s ig i­
losamente y , seguido del escudero, como de su som­
bra, penetró en la morada de Ormesinda que, noti­
ciosa ya de su regreso, impaciente le aguardaba.
Por desgracia de los dos hermanos, y  afortuna­
damente para el interés de este verídico relato, las 
precauciones de D . Pelayo no habian sido tan efica­
ces como él creyera, pues desde que á la tapia llegó 
hasta que hubo penetrado en la casa, fué objeto de 
tenaz observación por parte de un hombre que, re­
catándose en la sombra de la pared, siguió con 
marcado interés las operaciones de nuestro héroe. 
Envolvían casi por completo, al que espiaba, al­
bornoz y  turbante blancos, tenia arrogante talle, 
m ovim ientos bruscos y  ligeros como los de un tigre 
y rostro negro, tan negro que, á no brillar sus ojos 
como dos áscuas, formara parte de las tinieblas de la 
noche.
Era un esclavo de Munuza, apostado, no sabemos 
si por los celos de su dueño ó por el temor de éste 
de que Ormesinda huyese. Apenas aquel vió cerrar­
se la puerta tras el escudero, encaminóse apresura­
damente á la fortaleza del gobernador.
Cuando D . Pelayo hubo llegado á la presenciado
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su desdichada hermana, abrazóle ésta con marcadas 
muestras de fraternal cariño y  bañado el rostro en 
llanto. Quizá era manantial de aquellas lágrim as 
una ilusión perdida y  hasta entonces acariciada; 
quizá las hacia brotar la reacción del deber, próxi­
mo ya  á sucumbir ante la pasión y  de súbito forta­
lecido por inesperado medio: acaso eran desahogo 
del alma al verse libre de un inminente peligro. 
¿Nacían en la cumbre de la inocencia? ¿brotaban del 
abismo de culpables intentos? Corazon humano, 
¿quién podrá alabarse de conocerte?
— Pelayo, hermano mió, esclamó Ormesinda; 
Dios te envía!
— A El demos gracias, replicó Pélayo entre seve­
ro y  cariñoso, por haber permitido que llegase á 
tiempo; pero no lo es este, añadió, de inútiles lágri­
mas y  cariñosos trasportes. Huyamos pronto, y  que 
la luz del sol no nos encuentre en estos lugares de 
peligro para tu honra y  mi vida, mas preciosa hoy 
á mis ojos que por ser mía, por debérsela á la patria.
— Infeliz patria é infelices nosotros también, dijo 
con doliente voz la hermosa.
— Tal vez la desgracia de España no es aun ir­
remediable; acaso no cayó sino para levantarse mil 
veces mas gloriosa y  redimida de sus culpas, repli­
có el noble guerrero con acento solemne. '
— Insensatas habrían de parecerme tus esperan­
zas si no fuesen tuyas.
— Si son insensatas, por lo menos nunca dejarán 
de ser halagüeñas para mí; pues antes vendrá la 
muerte que la realidad á desvanecerlas. Pero aten-
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damos ahora á lo que por de pronto mas importa. 
¿Estás prevenida para la marcha?
— Solo tus órdenes aguardo,
Momentos despues abríase la puerta principal 
de la casa, y  silenciosos, como sombras de la noche, 
salieron Ormesinda, D . Pelayo y  su escudero y  em­
pezaron á caminar por los sitios mas sombríos, rece­
lando del mas ligero ruido, atentos al mas in signi­
ficante accidente y  puesta la mano D. Pelayo en el 
puño de la espada y  el escudero con la suya desen­
vainada.
Bien pronto hubo de conocerse que no eran es- 
cusadas estas precauciones. El esclavo de Munuza. 
que presenciara como el guerrero cristiano y  su 
servidor habían penetrado en casa de Ormesinda, 
temeroso de que en su ausencia pudiera acontecer 
algo estraordinario, dio orden en nombre de su 
señor, á tres hombres de la servidumbre de este, de 
que guardaran la casa y  no consintieran, aun á cos­
ta de su vida, en que saliese la hermosa cristiana.
Así, pues, aun los fugitivos no habian recorrido 
sino m uy corta distancia, cuando vieron destacarse 
de la sombra, é interceptarles el paso, tres hombres 
vestidos á usanza mora y  con las cim itarras desen­
vainadas.
— No deis un paso mas, dijo uno de ellos con 
enérgico acento, ó, así Alá me asista, será el último 
de vuestra vida.
No era m uy ducho en lengua árabe D. Pela­
yo; sin embargo, entendió lo que le decían, no solo 
porque empezaba ya  á comprender el idioma que
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habia de hablarse durante muchos siglos en la ma­
yor parte de España, sino también porque, á la ver­
dad, la actitud de los interpelantes no era: de las 
que dejan lugar á dudas.
Sintió aquel que la ira hacia subir la sangre al 
rostro, apercibióse para la defensa, y con voz ronca, 
dijo: Ya veremos si yo doy el último paso ó tú has 
hablado la postrer palabra, perro infiel; y  d ir ig ié n ­
dose al escudero, añadió: "encárgate tú de uno y  
deja al filo de mi acero ajustar las cuentas con los 
otros dos.
Trabóse entonces mortal lucha; relampagueaban 
las armas al choque de los aceros y  las miradas â  
de la ira, y  aquellos hombres, escitados por el odio 
personal y  el de raza, olvidados de todo afecto que 
no fuese el espíritu de destrucción, convirtiéronse 
en fieras sedientas de sangre.
Hizo frente uno de los moros á D. Pelayo, otro al 
escudero, y  el otro, aprovechando la ocasion de no 
poder impedirlo los cristianos, dirigióse á Ormesin­
da y , á pesar de la resistencia de esta, levantóla del 
suelo entre sus brazos y  echóse á andar apresurada­
mente al castillo de Munuza.
Cuando D. Pelayo se apercibió del peligro que 
su hermana corria, redobló sus esfuerzos para des­
embarazarse de su enemigo: defendíase y  ofendía 
este con bravura, pero aquel tenia de su parte su 
estatura casi gigan tesca y  una fuerza hercúlea. Va­
rios golpes s e habian asestado ya  ambos conten­
dientes sin llegar á herirle. pero como nuestro hé­
roe pensase que prolongar la  lucha era hacerla
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in útil, aun venciendo en ella, dado que el raptor de 
su hermana podria ponerla pronto fuera de su al­
cance, se decidió á ju g a r  el todo por el todo y  á 
trueque de quedar descubierto, alzó la espada con 
ambas manos y  descargó un terrible tajo sobre su 
adversario.
Por fortuna, ni la cim itarra con que el moro trató 
de librar el golpe, ni el casco, envuelto en blanco 
turbante, con que cabria su cabeza, fueron bastante 
á librarle de tan furioso mandoble, y  la espada de 
D . Pelayo abrió ancha brecha en la cabeza del in­
fiel, por donde escapó su vida envuelta en borboto­
nes de sangre. Corrió entonces el vencedor tras del 
que huia con Ormesinda: alcanzóle al final de la ca­
lle: hundió la aun humeante espada en el cuello del 
raptor, y .  cogiendo á la joven, medio desmayada, 
entre sus fuertes brazos, volvió al sitio en donde 
aun luchaba el escudero con su adversario. A l aper­
cibirse este de que iban á ser dos -sus contendientes, 
pensó sin duda que es m uy mas aceptable que el 
mundo diga, «aquí huyó un prudente, que aquí 
murió un tem erario, » y  dioso á correr como quien, 
á diferencia de Aquiles , solo es invulnerable por los 
talones.
— A tiempo llegaste, señor, dijo el escudero ex­
halando un suspiro de mas que mediana satisfac­
ción y  descanso, que el moro, á pesar de no beber 
vino, no tiene sangre de chufas en las venas, ni pu - 
ños de mantec a .
Como Ormesinda se hubiera repuesto un tanto 
del susto y  recobrado parte de sus fuerzas, echaron
—80­
los tres á andar, apoyada ella en ellos, llegando en 
esta forma á la cabaña en donde Pelayo habia pasa­
do algunas horas del día. Montaron en tres caballos 
que apercibidos tenia la previsión del caballero y  sa­
lieron en precipitada marcha; en la que los dejare­
mos ir, en tanto que descansamos nosotros de las fa­
tigas del capítulo y  tú, lector, de la monotonía del 
libro. Afortunadamente, si quieres distraerte, no ne­
cesitas mas que tender la vista al paisaje, que sien­
do de Asturias y  camino de Oviedo á Covadonga no 
puede ser sino ameno y  agradable.
UI. '
Tenemos como cosa indudable que nuestros lec­
tores, aun sin necesidad de que se lo jurem os, ha­
brán de creer que los caminos de España se halla­
ban en pésimo estado en la época de nuestro relato.
Y  por cierto que, al consignarlo así, no nos propo­
nemos, Dios nos libre de ello, hacer agravio á la 
memoria de aquel ilustre moro que desempeñó la 
cartera de Fomento en los primeros años de la con­
quista árabe; tanto mas cuanto que damos por se­
guro que si algún diputado se hubiese permitido in­
terpelar al gobierno sobre el asunto en el Congreso, 
no hubiera dejado el ministro de probar, con gran 
mayoría de votos, que el daño provenía del desba­
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rajuste de anteriores situaciones. Con esta ocasion 
los periódicos ministeriales pondrían al gobierno en 
los cuernos de la media luna; los órganos del parti­
do caido, si por casualidad alguno habia librado de 
las garras del f iscal, dirían que lo que pasaba era un 
escándalo inaudito; sufrirían estos, con tan plausible 
motivo, una denuncia; las cosas se quedarían como 
estaban y  hasta la primera.
Pero claro está que nada de esto sucedió, por la 
razón sencillísim a de que entonces no se estilaban 
Cortes, ni diputados, ni interpelaciones, ni periódi­
cos, ni censores, ni prensa, ni opinion: lo que sí se 
estilaba ya, y  en esto somos aun hoy m uy tradicio- 
nalistas, era tener malos caminos y  hasta no tenerlos.
Aquella falta de buena administración, la lluvia  
torrencial que á intérvalos caia, la debilidad de Or- 
mesinda tras de tantas y  tan penosas impresiones, y  
el hallarse el caballo de D . Pelayo y  el del escudero 
resentidos de su penoso viaje, hacían que nuestros 
fugitivos corriesen menos de lo q u e á  sus deseos cu a ­
draba y  á su seguridad convenia.
Esto no obstante, como ya  se encontraban, cuan­
do volvem os á ponerlos en escena, á cinco leguas de 
Gijon, no les restaba recorrer sino dos para hallarse 
en terreno donde la media luna no habia penetrado 
aun y  la seguridad de los viajeros, seria, por lo tan­
to, completa, y  por otra parte la luz del dia habia 
venido y a  á facilitar la marcha, la tranquilidad se 
iba derramando, como suave bálsamo, por su atri­
bulado ánimo, con lo que renacia la alegría en todos 
y  mas espansivaménte que en ninguno, en el escu-
H
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dero, el cual usando de la confianza que con su se­
ñor tenia, y  á que le daban derecho, su fidelidad y  
buenos servicios, empezaba á bromearse, en los in- 
térvalos en que la lluvia no le remojaba la palabra 
á costa de aquellos tres moros que en tan grave 
aprieto les pusieran.
— Quisiera yo saber, decia, qué contará á estas 
techas al zancarrón de Mahoma aquel gandul á 
quien aplicaste, señor, tan buena untura de bálsa­
mo de hierro, al esplicarle el motivo y  causa de su 
viaje á los infiernos, en donde ambos deben encon­
trarse gozando el premio de sus virtudes.
— Le esplicará sin duda, buen escudero, contestó 
Pelayo con aire de burla, el miedo que pasaste en 
aquella sazón y  el mucho tiempo que hacia, cuando 
él se despidió del mundo, que batallabas inútilm ente 
con tu adversario; y  aun es posible que, calculando 
el éxito del combate por las malas trazas que en él 
te dabas, estén preparando tu recibimiento en aque­
llas regiones.
— Por lo tocante á la espera, q u e  sea por muchos 
años; en lo del miedo no me adulas, y  leso que a lgu ­
nas pruebas tienes de que también por acá solemos- 
sacar los piés de las alforjas en punto á dar y  reci­
bir cintarazos, murmuró el escudero con visible 
mal humor.
— No te enfades, am igo burlón, que bien sé que, 
por mas que tengas mas afición á ver correr el vino 
que la sangre, cuando es preciso cumples con 
tu deber, y  aun mas allá llegas si se trata de de­
fender á tu señor.
Pintóse de nuevo la satisfacción en la cara del 
escudero y  se preparaba ya á tornar á las andadas 
en lo de bromearse, cuando una esclamacion de ter­
ror de Ormesinda hizo volver la cara á D. Pelayo y  
á su servidor y  seguir con la vista la mirada de 
aquella, fija, con marcada espresion de espanto, en 
un recodo del camino que á lo lejos se divisaba.
— ¡Satanás me confunda si no son ellos! gritó  
el escudero.
— Dios de bondad, socórrenos, esclamó Orme­
sinda.
— Apretemos la espuela, dijo D. Pelayo, y  que 
Dios nos asista; acaso los g in etes que se descubren 
n o  vengan en nuestra persecución.
Y en esto avivaron la marcha hasta poner los 
caballos al galope. Por desgracia un accidente im ­
previsto vino al poco tiempo á aumentar el. peligro. 
Hallábase el camino que seguían  cortado por una 
zanja y  Ormesinda, que iba delante, no se apercibió 
de ello, viniendo á caer en el hoyo, sin grave  daño 
suyo, pero lastimándose la cabalgadura hasta el 
punto de no poder continuar la marcha.
Si realmente los ginetes, cuyas blancas vestidu­
ras se veian flotar á lo lejos, eran sus perseguido­
res, la salvación se habia dificultado de un modo 
estraordinario.
Por desdicha los que venían no eran otros que 
Munuza y  los suyos, cuya presencia es bien fácil de 
esplicar.
Apenas el esclavo que espiaba la casa de la her­
mosa cristiana, hubo asegurado la guarda de ella,
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corrió al castillo de su señor, á quien se hallaba es­
plicando lo sucedido, cuando llegó el único de los 
tres servidores de Munuza que habia logrado sal­
varse en el combate con D. Pelayo y  su escudero, y  
refirió el resultado de la lucha. La rabia del enamo­
rado gobernador, al oir nuevas tan fatales á su pa­
sión, llegó hasta la locura y  también hasta las es­
paldas del mísero mensajero, á quien, por ser el 
último mono, se aplicaron, por fallo del feroz cau­
dillo, no pequeño número de azotes.
Como Munuza era hombre muy acostumbrado á 
la administración de justicia, los procedimientos del 
proceso, reducidos en último término á escuchar la 
voz de la ira, no le robaron mucho tiempo: así que 
al punto estuvo en disposición de dictar las órdenes 
precisas para poner en marcha veinte ginetes, los 
mas ligeros de su servicio, á cuyo frente habia de 
partir él mismo en persecución de su amada.
Poco duraron los preparativos, pero sin embargo, 
el tiempo empleado en ellos, unido al que se perdió 
en ponerse sobre la pista de los fugitivos, fueron 
bastante para que estos tomaran la delantera que les 
permitió llegar al punto en donde en gran embarazo 
los dejamos.
Su situación era en estremo crítica. El escude­
ro propuso que su caballo sirviese para Ormesinda, 
escondiéndose él en el vecino monte; pero la caida 
no habia dejado á la joven en estado de emprender 
sola la violenta carrera á que iban á encomendar la 
salvación. D. Pelayo no podia llevarla consigo, por­
que su solo peso era ya  escesivo para el caballo que
montaba, á pesar de ser de escelente raza; así, pues, 
no quedó otro recurso que hacer que Ormesinda 
fuese llevada á la gr u pa por el fiel servidor.
Pero á todo esto, habíase perdido mucho tiempo 
y  la tropa árabe se veia ya  á una distancia corta. 
Em pezaron los perseguidos á correr en carrera des­
esperada; D  Pelayo y  el escudero no espoleaban ya  
los nobles brutos, sino que llevaban la espuela cons­
tantemente hundida en los ensangrentados hijares. 
Todo era en vano: cada vez la distancia se estrecha­
ba mas y  mas: en cada momento la situación de los 
fugitivos se hacia mas difícil: aquello no era ya una 
carrera, era un huracan cuya violencia solo podria 
hallar término de comparación en la desenfrenada 
pasión de Munuza ó en el corage impotente de 
Pelayo.
— ¡Virgen mia! murmuraba Ormesinda, socór­
renos.
— ¡Señor! ¡señor! ya  nos alcanzan, gritaba el es­
cudero con visible sobresalto.
— Vive Dios, replicaba D. Pelayo, que no será sin 
que á alguno le cueste la vida.
Ya solo tres ó cuatro cuerpos de caballo separa­
ban al primer ginete árabe, que no era otro que el 
mismo Munuza, de los cristianos, cuando llegaron 
á un punto donde repentinam ente se unian el ca­
mino y  el rio. A su inesperado aspecto, y  como las 
crecidas aguas, que allí form aban un salto, produ­
jesen un sordo ruido, el fogoso corcel del mahome­
tano, sobrecogido de espanto, hizo una repentina 
huida de costado, tan rápida, que el caballero, sin
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que sus escelentes condiciones de ginete fuesen 
parte á estorbarlo, salió violentam ente de la silla y , 
como despedido por una catapulta, fué á rodar á al­
gunos pasos de distancia.
Oyóse entonces una rabiosa esclamaciou del cau­
dillo árabe; el espantado animal huyó lleno de ter­
ror, y  los servidores de Munuza se arremolinaron en 
confuso tropel en el lugar de la ocurrencia.
— ¡Un caballo! ¡un caballo! gritó Munuza á los 
suyos, sin atender á que la sangre brotaba abun­
dante de su herida cabeza: y  vosotros, anadia con 
gran furor, vosotros ¿qué hacéis ahí? Corred tras 
ellos, y  ¡ay de todos si se os escapan! Ni uno ha de 
quedar con vida. s i  no me traéis la que, al huir, se 
lleva la mia. Pero ¿por qué estáis parados, misera­
bles? Y diciendo esto el feroz caudillo, el que 
arrogante amenazaba, cayó desmayado en brazos del 
esclavo á quien ya conocemos.
Parte de los moros emprendieron de nuevo la 
persecución, pero los figitivos habíanse adelantado 
gran trecho y  de nuevo renacía en ellos la espe­
ranza.
— Ya dista poco el puente, y  después que lo 
atravesemos estaremos en seguridad, pues nada 
mas fácil que impedir que le pasen, quitando algu ­
nas de sus tablas, dijo D. Pelayo.
— Además, replicaba el escudero, no se meterán 
ellos en la selva. ¡Ojalá se metiesen; ni uno solo ha­
bia de quedar para contarlo: ¡perros! ¡malditos! ¡ca­
nallas! ¡moros!
Aun un esfuerzo mas y  alcanzarían la tierra de
su entonces única patria y  con ella la vida y  la 
honra tan amenazadas. Pero aun no era llegada la 
hora de salir de angustias: todavía nuevos sobresal­
tos, mayores peligros les aguardaban. De nuevo, y  
á corta distancia aparecieron algunos, soldados de 
Munuza.
— Acaso tengamos tiempo de pasar á la otra ori­
lla, gritó  á su aspecto D. Pelayo; pero apenas aca­
baba de pronunciar estas palabras, cuando una escla- 
macion de suprema angustia se escapó de sus lábios.
El rio, en espantosa crecida, se habia llevado e 
puente.
No parecia sino que el espíritu del bien y  el del 
mal se disputaban la dirección de los acontecimien-' 
tos, ó que la fatalidad, como ciertos animales fero­
ces, s e . complacía en dejar escapar momentánea­
mente del peligro á nuestros personajes para 
gozarse despues en hacerles caer de nuevo en otro 
mas inminente. El que ahora corrían parecia esce­
der en intensidad á todos los anteriores: á su iz­
quierda una colina, de espesísimo matorral cubier­
ta, les cerraba completamente el paso; por la 
espalda sus enemigos les perseguían de cada vez 
mas enfurecidos y  obstinados; á su frente y  por la 
derecha el rio cerraba el camino.
Difícilmente el que contemple el Piloña en su 
normal curso puede darse idea de la líquida barrera 
que cerraba entonces el paso á los fugitivos. No era 
aquello un rio, no era siquiera un torrente, era la 
locura de un elemento desbordado, el genio de des­
trucción que cual gigantesca serpiente se arrastraba
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por la tierra, abriendo y  ahondando una sima por 
donde precipitarse en los abismos.
Las claras y  cristalinas linfas trocáranse en tur­
bias oleadas de oscuras é impuras aguas que, ya  se 
precipitaban con atronador empuje, ya  se retorcían 
en furioso torbellino, coronado de sucia espuma, 
como si la ira del maligno genio escupiese la baba 
á la superficie. Gruesos maderos, árboles descuaja­
dos, restos de viviendas humanas, cadáveres de in­
ofensivos animales, muestras de todo género de des­
trucción, eran arrastrados por el demente rio, como 
clara señal del mal ya  hecho y  elocuente amena­
za de nuevo y  mayor estrago.
— No importa, no importa, gritaba D. Pelayo, 
cual si estuviese apoderado de ciego frenesí: los 
hombres nos persiguen, los elementos nos detienen; 
no importa, la honra y  la patria lo exigen. Todos 
contra m í, pues yo contra todos.
Y  así diciendo echó su caballo á la turbia cor­
riente como un loco, ó como un héroe.
¡Cuál seria su alegría al ver que el caballo no era 
cubierto por las aguas ni por ellas arrastrado, sino 
que las atravesaba con paso difícil pero seguro!
Entonces en alta y  alborozada voz gritó: — Adelan­
te, buen escudero, adelante, que mi caballo pie halla.
Pasó el escudero con la hermosa Ormesinda: de­
tuviéronse aterrados los infieles.
A sí se salvaron de una vez la honra y  la vida de 
Pelayo y  la honra y  la vida de España.
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El vado aquel llámase hoy  de Pialla . contraccion 
de pié halla y  puedes verlo viajerof á tu izquierda, 
al salir de Infiesto en dirección á Covadonga, cuan­
do hubieses andado doscientos metí os.
Cualquiera persona á quien te dirijas te lo ha de 
enseñar; pues no hay ningún habitante del pais que 
no conozca el vado y  su tradición.
Acaso la e m ologia no te parezca m uy científica, 
pero no intentes convencer de su falsedad á un solo 
aldeano de los contornos. Perderias lastimosamente 
el tiempo.

D. OPPAS Y E L  MOLINO DE L A  R O E D O R I A .
Resonaba la falda del Auseba con el estruendo de 
las armas; el estrecho valle de Covadonga veíase 
convertido en teatro de sangrienta lucha; los mon­
tes que le circundan repetían con siniestros ecos el 
maldecir de los vencidos y  los gritos de triunfo de 
los vencedores. A llí chocaban con pavoroso estruen­
do dos religiones, dos razas, la ambición de los unos 
y  la justicia  de los otros, con el encarnizamiento 
propio de los acostumbrados á la victoria constante 
y  los que defienden ya  el último baluarte que sostie­
ne las santas creencias, la fam ilia, la libertad y  la 
vida: reñíase la batalla de Covadonga.
Las huestes agarenas tenían de su parte la enor­
me diferencia- del número, la fuerza del aguerrido, 
la confianza propia de los que en Africa, en Asia y  
en Europa habían paseado sus armas triunfantes, 
como torrente qué nada detiene, conquistado tantas 
comarcas, que la estension del mundo llegara á pa­
recer pequeña a su ambición; pero ayudaba á los 
cristianos su posicion ventajosa, la justicia  de su 
causa, la  fé y , sobre todo, la clem encia divina.
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Por todas partes los moros se veian estrechados, 
por todas agredidos; las armas de sus enemigos, las 
suyas propias, los desgajados árboles, los peñascos 
desprendidos, la tempestad embravecida, las mon­
tañas desquiciadas; los hombres, la tierra y  los cie­
los; todo, todo salia de su centro contra la m aldeci­
da gente, todo se levantaba contra el impío bando.
A sí, los que en poco mas de un año conquistaran 
y  avasallaran la España entera, riéronse detenidos 
en su último paso, vencidos en el postrer combate, 
acuchillados por un puñado de hombres, único resto 
de la monarquía goda. Ya que no el honor de las 
armas, quiso el ejército agareno salvar la vida con 
la fuga: inútil empeño; huir no era salvarse, era 
trocar las heridas del pecho por las de la espalda, 
añadir á la muerte la vergüenza.
Entre los destrozados restos de aquel ejército 
huia también un hombre que por sus vestiduras y  
sus armas, su aspecto general, su color claro y  sus 
cabellos y  barba rubios, en lo que n o  eran blancos, 
se distinguía de los demás y  mostraba no ser de la 
misma raza que sus compañeros de desgracia. Ca­
balgaba en poderosa m ula y  bien pronto esta venta­
ja  le hubiera puesto fuera del alcance de los vence­
dores, si contra él no se hubiera levantado también 
el furor de los que huian.
— ¡Perro infiel! decian unos al verle pasar.
— ¡Este traidor tiene la culpa! esclamaban otros.
— ¡Muera el infame que aquí nos trajo! gritaban 
estos.
— ¡Muera! asentian los demás.
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Y  toctos le injuriaban de palabra, y  los mas pró­
xim os añadían á la injuria los golpes, con que bien 
pronto pudieran fin á su vida si la necesidad de acu­
dir á la propia salvación no se sobrepusiese en los 
agresores á los consejos de la ira y  el deseo de ven­
ganza.
¿Quién era aquel hombre cuya desgracia le ha­
bia conducido al trance de ser perseguido á muer­
te por los unos y  atormentado furiosamente por los 
otros? Quién era aquel infeliz que no participando de 
la  victoria, n o  era admitido tampoco en la común 
desdicha de los vencidos? Aquel era el traidor á la 
religión el traidor a l.  sacerdocio, el traidor á la pa­
tria; aquel era el tres veces parricida; era el obispo 
O. Oppas que venia á pagar en Covadonga la felo- 
nia de Guadalete , como si Dios quisiera que alli 
donde daba principio la salvación de España, se con­
sumase la perdición del mas infame de sus hijos.
Pronto hubo de convencerse aquel desdichado 
que su muerte era segura á continuar huyendo en­
tre los moros y , apelando á un postrer recurso, se 
apeó de la ínula y  empezó á subir la ágria  pendien­
te de una montaña que á la izquierda del angosto 
valle  se levanta. Pareció por un momento que la 
suerte se volvía  en su favor, pues presto se vió libre 
de enemigos, y  pudiera respiran con mas tranquili­
dad, si fuese dado h a lla rla  a lg una vez al que lleva 
agobiada el alma por el peso del mas horrendo de 
los crímenes.
Cuando se halló D . Oppas a  la  m ita d  de la lade­
ra, sentóse sobre una peña rendido de cansancio y
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llena el alma de espanto ante su propia obra. Ha­
llábase colocado entre dos tempestades. La que le­
vantara la ira humana bramaba á sus piés, de cada 
vez mas embravecida. Del fondo del valle subia el 
confuso rumor producido por el chocar de las armas, 
los lamentos de los heridos, los últim os ayes de los 
moribundos, la voz de los caudillos victoriosos que 
escitaban á las masas á mayor estrago, los gritos 
entusiastas do los hombres de armas que no veian 
satisfecho su furor ni aun anegado en sangre.
Encim a de su cabeza el estampido del trueno ro­
daba de una en otra nube con tan horrible estruen­
do, que no parecía sino que la cólera divina hubiera 
desquiciado las celestes esferas y , fuera de la obe­
diencia de las eternas leyes, chocasen unas con otras 
en pavoroso combate. En cada momento la luz cár­
dena del rayo abria simas sin fondo en aquellos ne­
gros celajes que hicieran noche de las horas del 
dia.
Pero tanto como en el cielo y  en la tierra, rugia 
la tempestad en el alma de D. Oppas, cuyas tinie­
blas eran también alumbradas por la luz del remor­
dimiento, en la que se levantaba, aun mas fuerte que 
la del trueno, la voz de la conciencia; allí luchaban 
la ira del ambicioso abismado en la desgracia, el 
terror del perseguido á muerte, los recuerdos del 
brillante pasado y  la contemplación del implacable 
presente.
Así hundido en el infierno de sus propias culpas 
permanecía el traidor, cuando el ruido de gentes, que 
á paso largo se aproximaban, vino á sacarle de las
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desgracias de su imaginación para ponerle frente á 
frente á las de la realidad. Eran los que llegaban 
montañeses asturianos que corrían á cortar la reti­
rada á los fugitivos.
A su vista  D. Oppas dió se otra vez á la fuga, en 
la  esperanza de poder esconderse de nuevo, ó de sal­
varse en último caso por el incógnito. Por desdicha 
suya el que mandaba aquellas gentes era un anti­
guo caudillo que se habia hallado con él en Guada- 
lete y  negádose á volver sus armas contra el ejér­
cito godo; el cual, al verle, y  como le hubiese 
reconocido, esclamó:
— ¡D . Oppas, Dios lo quiere! ¡Ah traidor; huye, 
huye en busca de los moros; llám alos á ver si te 
acorren y  te libran del filo de mi espada. Y  dicien­
do esto y  animando á los suyos redoblaron todos la 
persecución.
Huia penosamente D. Oppas por la empinada 
cuesta, abrumado con el peso de la armadura, con 
el de su fatiga y  el de los años. De cada vez su paso 
era mas lento, y  la respiración mas anhelosa, y  el 
desfallecimiento mas grande, pero aun le sostenia 
el terror; aun, cada vez que caia, volvia  á levantar­
se y  á correr. ¡Vano empeño! Los montañeses, mas 
jóvenes, mas ágiles y  menos fatigados, le iban á los 
alcances y  solo m uy pocos pasos les separaban del 
infeliz D. Oppas, cuando una detonación espantosa 
y  una luz que á todos dejó ciegos por el momento, 
vino á detener en su marcha á perseguidos y  perse­
guidores.
Largo rato permanecieron deslumbrados y  ater-
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rados los montañeses, pero cuando ya la luz volvió 
á sus ojos y  'a  calma á su pecho, quedaron no poco 
asombrados al ver á D. Oppas arrodillado entre dos 
altos picos de la montaña y  en el mismo sitio don­
de el rayo le sorprendiera. A su vista volvió á ellos 
el deseo de vengar á la pátria y  con las armas le­
vantadas se precipitaron todos á un tiempo sobre el 
traidor.
¡Cuál seria su espanto al apercibirse de que el 
cuerpo de D. Oppas no era sino un peñasco!
A llí pueden verle hoy todos los que transitan ' 
por el valle: allí está D. Oppas petrificado por la 
justicia celeste; allí permanece para ejemplo de 
traidores.
¿Quereis saber qué fué de su alma? Pues conti- ,
nuad mas adelante, y  cuando lleguéis á la falda de 
la sierra de Priera, aplicad el oído á un peñasco 
que avanza sobre el camino y  oiréis un ruido sub­
terráneo producido por la  rueda del molino de la 
Roedoria. Bajo ella se tritura el alma de aquel 
traidor que consumó la perdición de España.
MAS L E Y E N D A S .
No hay un solo campesino en el Auseba y  tres 
leguas en contorno, que no conozca á D. Pelayo m e­
jor que al alcalde de barrio del que habita; que no 
cite á D. Oppas como ejemplo de traidores, y  que 
no hable con encomio, y  encandilados los ojos, de 
la hermosura de Ormesinda, con horror de Munuza 
y  como de la  cosa mas conocida del mando de la 
batalla de Covadonga.
Cuentan de aquellos personajes, de sus hechos y  
de los lugares que de ellos fueron teatro, cosas ma­
ravillosas y  estupendas, con tal aire de seguridad 
— como que las oyeron de sus m ayores, — que es 
m uy dudoso que pueda tenerla tan firme el A ca­
démico de la historia que m as veces se haya polvo­
reado los dedos y  el m agin en el archivo de Siman­
cas; hacen deducciones etim ológicas que se las 
damos al mas pintado filólogo, y  lo adornan todo 
con tan fresco colorido, tan risueñas im ágenes y  
tal fantasm agoría, que dieran envidia a! vate mas 
visitado por aquellas hermanas, dispensadoras de 
toda inspiración.
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Así, pues, lector viajero, no has de llegar de se­
guro al monumental puente de Cangas de Onis sin 
que, poco antes— cosa de dos kilóm etros, — te ense­
ñen desde el camino una alta y  fragosa sierra en 
donde d iz  que sucedió una catástrofe, que la histo­
ria cuenta y  en nuestros monumentos mas antiguos 
se halla múltiplemente representada.
Nos referimos al atrevim iento de aquel célebre 
oso que, á pesar de haber trascurrido muchos siglos 
desde que se estilaron los gorros frigios de la anti­
güedad, y  faltar no pocos para que la revolución 
francesa volviera á ponerlos de moda y  en caricatu­
ra la española, dió tan pocas muestras de respetar la 
dignidad régia, que en una mañana de mal humor, 
echó la garra y  arrancó la vida, como quien hace la 
cosa mas natural del mundo, nada menos que á don 
Favila, rey de Asturias.
Verdad es, y  sirva esto de circunstancia ate­
nuante al regicida cuadrúpedo, que el monarca, 
poco escrupuloso con los ursiles derechos, andaba 
por aquellos vericuetos con el no sano intento de 
divertirse á costa de la vida del mamífero y  sus 
congéneres, -lo cual debió parecer al habitante de 
las selvas, atentatorio á todo principio de buen g o ­
bierno. ■
De buen grado habríamos de disertar, con este- 
plausible motivo, acerca del d erecho, de insurrec­
ción, si no tuviésem os otra cosa que hacer mas pro­
vechosa á nuestro intento; como es la de atravesar 
el valle estrecho que se estiende á la salida de la 
antigua Cánica y  enseñar á nuestros lectores, al lie-
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gar al punto en donde el camino tuerce á la izquier­
da, para internarse entre las montañas que nos 
ocultan el Auseba, una casa antiquísim a en donde 
es cosa averiguada, al menos por tal pasa entre los 
naturales del país, que v ivió  D. Pelayo, siendo así 
aquel caserón, antepasado, por legítim a ascendencia, 
de ese suntuoso y  bellísim o palacio que, en la plaza 
de Oriente de Madrid, hospeda hoy á los monarcas 
españoles. De cierto que el tal, si llega  algún dia á 
conocer á su pariente por línea recta, lo que duda­
mos mucho, ha de avergonzarse del abolengo y  aun 
negarlo, fundándose en especiosas razones históri­
cas, que pudiera prestarle cualquier crítico moder- 
no, pues poco necesitan los m uy encumbrados para 
desconocer su humilde origen.
Por los mismos lugares que el deteriorado pala­
cio real está el Campo de la  Jura, m uy ocupado hoy 
en la prosáica tarea de producir patatas y  maiz, y  
sin acordarse que, en siglos anteriores, hubo de ser 
escenario de trascendental ocurrencia y  que alli fue 
donde los astures juraron obediencia y  prestaron 
acatam iento, por prim era vez, á aquel héroe que 
llevó á cabo tal empresa, que, de no haberla reali­
zado, su intento pasara por locura digna del hidal­
go m anchego, que siglos despues nació en la ; ima­
ginación del Manco de Lepanto. Son hoy la casa y  
el campo gentes que han venido m uy á menos, pero 
á los cuales no debes desdeñarte, viajero, de echar 
una mirada, siquiera n o  sea por otra cosa que por 
despertar en tí cristianáis reflexiones acerca de lo 
efímero de las humanas grandezas.
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Pensamientos son estos m uy en consonancia con 
el paisaje que ahora vas á contemplar, pues á la ri - 
sueña campiña que te rodea han de sustituí: • angos­
tísimos valles de escabrosas y  tristes montañas cir­
cundados; lugares m uy á propósito para retiro de un 
asceta. Atravesarás luego el pueblecillo de la Riera, 
no sin advertir antes al cochero, si e res viajero de 
carruaje, que ande con cuidado por el puentecillo, 
que al punto de llegar se encuentra, pues es aquel 
paso difícil y  peligroso.
Detente, poco mas tarde, un momento ante don 
Oppas, que en el alto de una colina expía su traición, 
recuerda lo q ue de él hemos hablado y  sigue adelan­
te hasta llegar á un peñasco que, un kilómetro mas 
allá, avanza sobre el camino como para enseñar al 
transeúnte dos rayas profundamente marcadas en él 
y  un circule le pequeño diámetro que confusamente 
se dibuja en Ir dura piedra. Para justificar este alto 
que trazamos en tu camino, vamos á referirte lo que 
hemos oido contar del peñasco y  sus huellas, la pri­
mera vez que visitam os aquellos lugares.
«Acababa D. Pelayo de ser proclamado rey de 
Asturias, ó de España, que es lo mismo, porque en­
tonces no habia mas España que estos montes. Ve­
nia el monarca mas grande que nunca habia regido 
monarquía tan pequeña, profundamente abstraído y  
sin parar mientes en lo peligroso del sendero que 
recorría, descuido que, si bien no debe recomendar­
se, ni aun á los reyes victoriosos, era en aquella, 
sazón no poco disculpable, pues la empresa que so­
bre sus hombros echara D. Pelayo, la hazaña re-
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cientísim a que habia llevado á cabo y  el hecho de 
habérsele aclamado rey, cosas son todas para pre­
ocupar aun al héroe de alm a mejor templada.
Así, pues, no se cuidaba el n uevo r e y  de conducir 
la mula de que era g i nete y  esta, por su parte, iba 
también distraída, sino por tan altos pensamientos, 
en la contemplación de la fresca yerba que lim ita­
ba el camino y  que escitaba su gu la  como si del mas 
humilde asno se tratase, cuando un atronador ¡viva 
D . Pelayo! cuyo estruendo no necesita ponderarse 
con decir que salia del entusiasmo mas legítim o ŷ  
espansivo de que la historia hace memoria, y  de mil 
robustos pulmones montañeses, vino á espantar al 
animal en términos que, haciendo un brusco m ovi­
miento de huida, fuéronsele al mismo tiempo las 
piernas y  los brazos resbalando sobre la superficie 
de un peñasco, con lo  que diera con su real ginete 
en tierr a y  acaso fin á las hazañas de este, si un li­
gero montañés no sostuviese al anim al, con riesgo 
de su vida.
Quiso D. Pelayo recompensar á su vasallo y  dio­
l e una moneda, pero el montañés, poco práctico en 
el oficio de cortesano, arrojó la dádiva contra la pe­
ña y , con mas altivez que respeto: — Señor, dijo, 
no se cobran en esta tierra tales servicios. »
El peñasco en que la m ula resbaló conserva aun 
hoy las huellas del ferrado casco y  la marca de la 
moneda. Cómo ha sido posible que esto sucediese no 
te lo podemos decir, pero tal vez no falte algún  al­
deano de los contornos que esplique el hecho sin 
acudir á las ciencias físicas.
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Muy pocos pasos mas hacia el fin de tu viaje, 
encontrarás, am igo lector, porque ya  vamos siendo 
am igos, una gran  mole de piedra cuya especial 
construcción y  aspecto bastarían para que en ella de­
tuvieses la mirada. No forma una masa compacta 
sino que se compone de considerable porcion de pie­
dras de poco volúmen conglom eradas y  unidas por 
tan sólida argam asa que la fuerza de un hombre ro­
busto no basta á arrancar un solo pedazo.
Dicen las sencillas gentes del país, con la mayor 
convicción, y  repiten los espíritus fuertes, sonrién- 
dose, que aquel monton de piedras teníanlo aperci­
bido los moros para cargar sus máquinas de guerra 
en la batalla, pero que, por milagroso portento, que­
daron chasqueados los previsores agarenos, que al 
ir á hacer uso, en lo mas rudo del combate, de aque­
llas naturales armas arrojadizas, se encontraron con 
la poco halagüeña novedad de que todas ellas no 
formaban mas que un peñasco, quedando así iner­
mes ante su furioso enemigo. ¡Otros hubieran sido 
los destinos del mundo si cada conquistador injusto 
encontrase en su camino en vez de laureles con que 
ceñir la frente y  pueblos en que saciar su ambi­
ción, montones de piedras conglomeradas y  monta­
ñeses dispuestos á morir por la patria.
M uy próximos nos hallamos ya  de la sagrada 
cueva, objeto y  fin de tu viaje; pero ántes de descu­
brirla reclama imperiosamente nuestra atención el 
Campo del Repelao. No preguntes, viajero, para qué 
sirve aquella pirámide que en medio de él se levan­
ta, pues habrías de ponernos en grave aprieto. Como
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monumento no está á la  altura de su objeto, como 
pretesto para escribir en él que a llí es donde Pelayo 
fué aclamado Rey, es inútil. Tales hechos n o es pre­
ciso inscribirlos en piedras y  bronces, los esculpen 
el patriotismo en la memoria de los pueblos y  el 
entusiasmo en el corazon de los hombres.
Afortunadam ente el nunca bastante alabado celo 
de nuestro ilustre Prelado, levanta hoy un templo 
que á la vez que sirva de monumento de gloria  á  los 
héroes de Covadonga, será testimonio de religiosa 
gratitud á Nuestra Señora de las Batallas.
Marchémonos de estos lugares ántes que nos 
asalte, al ver pastando en el histórico Campo diver­
sos anim ales, el recuerdo de que aquel terreno per­
tenecía hace pocos años al Estado, el cual lo enaje­
nó en pública subasta, si con algún daño de nuestros 
sentim ientos de patriotismo, con gran provecho del 
Tesoro, pues anduvo cerca de producir la venta de 
la  cuna de nuestra monarquía, la cantidad conside­
rable de cincuenta duros, con lo que se habrá paga­
do' á un portero el sueldo de un mes.
Mejor es que el Campo del Repelao sea de domi­
nio privado. A sí no perdemos las esperanzas de ver­
lo algún  dia convertido en fábrica de fósforos.
Empecemos ahora á cam inar por la ladera de la 
áspera sierra de Priera, competidora en legendaria 
importancia del monte Auseba que á su frente se le­
vanta. Forma parte de aquella la cuesta de Cabia 
(cuya raiz deriva, según la tradición, de C ru z-h a- 
bia) así llamada porque durante la batalla de Cova­
donga el alto monte sirvió de pedestal al Signo de
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la Redención que, como cruzados haces de rayos del 
sol, brilló en aquellos solemnes momentos para sos­
tener y  alentar á los cristianos combatientes.
En su cim a se levantaba en otro tiempo una er­
mita que se ha pretendido por algunos ser la que la. 
milagrosa Virgen escogió por sí misma para mora­
da. Dio lu gar esta creencia á que una noche— allá á 
principios del siglo XVII— desapareciese la S agrada 
Im ágen de su santuario, viniendo á ser hallada el 
dia siguiente en la erm ita de Cabia; díjose entonces 
que la V irgen  no quería v iv ir  sino en el alto de la 
sierra, pero de cómo se verificó el m ilagro pudiera 
dar cuenta cierto sacristan que, poco despues, rema­
ba en las galeras del rey y  que siempre protestaba 
de que la  habia llevado allí su escesivo amor á las 
tradiciones (1).
El tiempo ha pasado la mano por la ermita, y  sus 
ruinas no son y a  sino enterrados escombros. El sitio 
que ocupaba llám ase hoy «Oración de Cabia» por­
que, descubriéndose desde él el Santuario de Cova- 
donga, los pastores trashumantes, que por a llí pasan, 
postran, al llega r á aquel punto, la rodilla en tierra, 
y  elevan á la Madre de Dios fervorosa plegaria.
Encuéntrase la  cumbre de Priera hendida por 
enorme desgaje que hizo de una montaña dos. Cuen­
ta la tradición, á este propósito, que en aquel me­
morable dia en que un puñado de valientes enco­
mendó á la suerte de las armas los destinos de
(1) H istórico: Constan los antecedentes del proceso en 
el archivo de la  Colegiata.
España, y  cuando la batalla se encontraba en lo 
mas recio del pelear, los moros, convencidos de la 
inutilidad de sus esfuerzos para rendir de frente á 
los héroes que en el Auseba se refugiaban, intenta­
ron atacarlos por el flanco, á cuyo efecto se corrie­
ron por la ladera de Priera.
n Aunque si hubiera de sumarse el valor de los 
montañeses, defensores del paso que intentaban los 
agarenos, y  por él ju zgar de su número, igualaran 
al ejército de X erxes, eran en realidad tan pocos, 
que los- mahometanos se hallaban á punto de conse­
g u ir su intento, con lo que la batalla fuera perdida 
y  con ella perdida también para siempre España. 
Estrem ecióse entonces la tierra, como si temblara 
de espanto, vióse la cumbre del monte levantarse 
cual si, g ig an te  acostado, se incorporase, y , con es­
truendo, de que ningún humano podrá jam ás for­
marse idea, se precipitó en el fondo del valle.
A llí hallaron sepultura los vencedores de Gua­
dalete.
Por el valle corre un arroyo, sierpe de plata  cu­
yas trasparentes aguas desmienten el nombre de 
«Riega de la Gusana» con que se le conoce. Y  es 
que aquella cristalina corriente, socavando los es­
combros del hundido monte, fué, durante muchos 
años, constante m anantial de podredumbre y  gu sa­
nos. ¡Tal era la forma en que reaparecía el poderoso 
ejército de Alkaman!
Lector, ahora que hemos terminado el relato, 
si no de todas, de las principales leyendas que se re- 
fieren á los lugares que en tu camino encontraste;
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ahora que has llegado ya  al estrecho valle de Cova- 
donga, por todas partes cercado de altísim as mon­
tañas, cual si en él terminase el mundo, tiende la 
mirada hacia tu izquierda y  contempla el monte 
Auseba, meta de tu peregrinación.
Desde ese mismo sitio, llena el alma de las mas
. h
altas emociones, palpitante el corazón de entusias­
mo, hemos visto nosotros también por prim era vez 
ese enorme peñasco cortado á pico en cuyo centro 
se halla el Santuario de la Virgen de Covadonga, 
Nuestra Señora de las Batallas, acurrucado en su 
cueva como el aguilucho en el aun no abandonado 
nido. Ahí liemos recordado el hecho mas trascen­
dental de la vida de España; ahí nos hemos dejado 
trasportar por la im aginación á aquel glorioso dia 
en que nuestros mayores supieron escribir con su 
sangre y  su heroísmo la página mas brillante de la 
historia patria; desde ese misino sitio hemos visto 
pasar en fantástica procesion los héroes todos de la 
epopeya de ocho siglos, que 110 tiene igual en los 
anales del mundo.
Embargada aun el alma con estas impresiones, 
subimos la ágria pendiente y  fuimos á postrarnos, y  
á orar, cubiertos los ojos de lágrim as y  rebosando el 
corazon religiosa gratitud, ante la im ágen sagrada 
de la Madre de Dios.
S a n  J u l i á n  d e  l o s  P r a d o s .  —S a n  B a r t o l o m é  d e  N a v a .  —S a n t a  M a r í a  
d e  V i l l a m a y o r .  — S a n  P e d r o  d e  V i l l a n u e v a .  —S a n t a  C r u z  d e  
C a n g a s .
, Hemos dicho en uno de los artícu los anteriores 
que apenas abandona el viajero la capital del anti­
guo principado asturiano en dirección á Covadonga, 
encuentra á su izquierda la histórica iglesia  de San 
Julián de los Prados, llamada vulgarm ente de S an-  
tullano. Remóntase su fundación á la  época en que 
ocupaba el trono de Asturias Alfonso II llamado el 
Casto , monarca que tantas páginas gloriosas legó á 
la historia y  uno de los q u e  mas impulso dieron á 
la civilización, á las artes y  con especialidad al c u l­
to religioso del pequeño reino: la planta del templo
(I) Tornamos la m ayor parte  de los datos que nos s ir ­
vieron pa ra  escrib ir este artícu lo  de' la obra del Sr. Q uadra 
do titu lad a : Recuerdos y bellezas de España.
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reproduce en miniatura la de las antiguas basílicas 
cristianas, pues se observan en ella el cuadrado ves­
tíbulo, precedido de un pórtico que se le añadió muy 
posteriormente; las tres naves comunicándose por 
medio de seis arcos y  cortadas por el crucero algo 
mas elevado; las tres capillas del fondo, abovedadas 
en forma de medio canon, ostentando la mayor á lo 
largo de sus muros laterales tres arcos figurados, 
sostenidos en el centro por columnas y  á los estre­
mos por pilastras, cuyo grueso bordan algunas tos­
cas labores. En esta, lo mismo que en casi todas las 
iglesias de nuestra provincia anteriores al siglo XI, 
dice el autor ya  citado, no cierran las capillas ábsi­
des semicirculares y  polígonos: y  solamente en el 
recto muro de la capilla mayor se nota por fuera el 
acostumbrado agim ez de tres arcos, mas ancho y  
mas alto el del centro, que descansan sobre dos cor­
tas columnas.
La iglesia  bizantina de San Bartolomé de Nava 
es otro de los monumentos que merecen ser visita­
dos por el viajero: fué un tiempo, como ya  digim os, 
convento ó priorato sujeto al de San Pelayo d e  O vie - 
do; bonitos capiteles formados de caprichosos gru ­
pos de aves y  fieras adornan las cuatro columnas de 
su portada, cuyo arco interior de medio punto gu ar­
nece una angrelada moldura recortada en pequeños 
semicírculos: tiene la iglesia una hermosa ventana 
en el centro del ábside, arcos sem icirculares que 
sostienen el techo, y  á la izquierda el nicho sepul­
cral de los A lvarez de Asturias, lovulado ya  con oji­
vas en su arquivolto.
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Santa María de V illam ayor perteneció á un anti­
guo convento de benedictinas y  hundida su bóveda, 
está hoy el recinto destinado á cementerio: la puer­
ta lateral de alto sem icírculo, y  el hermoso ábside, 
flanqueados una y  otro de columnas, y  adornado es­
te en sus ménsulas de estraños mascarones con pe­
chinas en la boca, respiran la elegancia y  pureza 
del arte bizantino durante su apogeo. Guarnecido 
por el arco toral y  por sus esbeltas y  sutiles colum­
nas de bellísimos capiteles, subsiste en pié el cas­
caron de la capilla mayor, rodeando el cuerpo bajo 
una série de ocho arcos sem icirculares, apoyados en 
colum nitas ya  pareados ya  sueltos y  orlados con una 
moldura cilindrica de tablero. El Obispo D . Gutierre 
de Toledo disolvió á fines del siglo x iv , por severísi- 
mo decreto, aquella comunidad- distribuyéndola en­
tre los conventos de San Bartolomé de Nava y  San 
Pelayo de Oviedo, y  condenando á las religiosas que 
la formaban á perpétua penitencia.
San Pedro de Villanueva, situado sobre la mar­
gen  derecha del Sella, tres kilóm etros al occidente 
de Cangas de Onís, fué también monasterio benedic­
to: atribuyese por algunos su fundación á Alfonso I 
el Católico, pero no hay motivos bastante sólidos pa­
ra tal creencia, pues las actuales formas del templo 
pertenecen al estilo bizantino del siglo x ii, si bien 
se advierten recientes innovaciones en el cuerpo de 
aquella iglesia  que tanto entusiasmo inspiró á San - 
doval. Sus tres ábsides agrúpanse aun á espal­
das del edificio, flanqueado el m ayor de colum - 
nitas y  con profuso ornato en sus ménsulas y  cornisa;
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al pié de la renovada torre ábrese en sem icírculo la 
portada lateral, apoyando sus arcos concéntricos en 
tres columnas á cada lado; uno de los capiteles re­
presenta de relieve la trágica leyenda del rey Favi­
la, saliendo a caballo á caza, con un azor e n  la ma­
no, y  á la reina á pié abrazada con él como despi­
diéndose, vestidos ambos con trajes sumamente 
curiosos. En la salida de la iglesia al claustro y  des­
cansando sobre haces de columnas, se ven tres arcos 
bizantinos á que se dá el nombre de entrada del p a- 
lacio, aunque tienen mas bien trazas de haber per­
tenecido á la sala capitular. Lástim a que la atrevi­
da mano de modernos reformadores hubiera cometido 
en este templo verdaderos atentados artísticos!
La capilla de Santa Cruz, separada de Cangas 
de Onis poco mas que por las aguas del pequeño 
Güeña, fué erigida, según la tradición, por el hé­
roe de Covadonga, en el sitio misino donde bajó del 
cielo la gloriosa cruz que le sirvió de enseña en su 
m aravillosa empresa: de su antigüedad, digimos 
antes de ahora, apenas le queda mas que el nombre; 
y  así es en efecto, pues toda su fábrica fué al pare­
cer renovada en 1632, fecha que se lee en las pilas­
tras del moderno arco. Morales, que alcanzó la pri­
m itiva iglesia  de Santa Cruz, menciona también 
otra iglesia  subterránea, «á que se entra por una 
boca como pozo y  allá hay capilla y  a ltar, » donde 
probablemente fueron sepultados Favila y  su espo­
sa. Una lápida colocada en la pared del Norte con­
tiene una inscripción dividida en trece renglones, 
cuyo oscuro estilo guarda analogía con el contení-
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poráneo del Pacense ; con gran cuidado la leyó Mo­
rales, á quien han copiado la mayor parte de los 
escritores que posteriormente la publicaron, mere­
ciendo especial mención entre ellos el Sr. Cabeda, 
que en su discurso prelim inar á la Colección de poe­
sías asturianas, la cita para demostrar los principios 
de la corrupción de la lengua latina y  formación 
del romance vulgar. Tiene esta inscripción inapre­
ciable mérito por ser la mas antigua que se conoce 




El viajero que guiado por su fé o por su patrio­
tismo visitaba hace algunos años el santuario de 
Covadonga, quedábase confuso y  no acertaba á 
comprender cómo España y  en especial Asturias te­
nían en tan completo abandono aquel lu gar, teatro 
de gloriosísim os sucesos, cuna de la restauración, 
casa solar, según digim os, de nuestra monarquía: 
el culto religioso celebrábase, después del incendio 
del templo de madera, ocurrido en la noche del 18 de 
Octubre de 1777, en la capilla de San Fernando, de 
reducidas dimensiones, y  aun de allí tuvo que huir 
para refugiarse en la Sala capitular, cuando la bó­
veda de la capilla fué destruida por el desprendi­
miento de una peña; la escalera que conducía á la 
Cueva hallábase desgastada y  en malísimo estado;
loa sepulcros de Pelayo y  Alfonso el Católico, o lvi­
dados y  casi destruidos; y  como si no fuese bastante 
todo esto, ni un monumento, ni una columna, ni 
una piedra que recordase lo que la historia cuenta 
en páginas inmortales. A sí se hallaba Covadonga; 
así vivia  aquella pobre Colegiata, trabajosamente 
respetada en los últimos tiempos: cu vano el Cabil­
do, con un celo incansable, elevaba uno y  otro dia 
respetuosas y  sentidas representaciones á los distin­
tos gobiernos que en España se sucedieron en nues­
tro siglo; en vano trabajaba sin descanso en pro de 
aquel Santuario, de aquellos lugares en donde de­
biera elevarse el mejor de nuestros templos, en don­
de mármoles y  bronces esculpidos por mano de 
nuestros mas inspirados artistas no bastarían á 
conmemorar los hechos que recuerdan; Covadonga 
parecía estar ya  olvidada en la memoria de los po­
derosos de la tierra cuando fue elevado á la silla 
episcopal de Oviedo D. Benito Sanz y  Forés, valen­
ciano por su cuna, asturiano por su cariño á nues­
tra provincia; y  todo varió desde entonces como por 
encanto para aquel Santuario! Propúsose el celoso 
Prelado reparar la injusticia y  el olvido de las pasa­
das generaciones, y  con afan incansable, con acti­
vidad pasmosa, ha hecho y  está haciendo verdade­
ros milagros: construyó en poco tiempo la capilla 
de la Cueva, dedicada á la Virgen, preciosísima mi­
niatura de estilo románico, que encanta por el lujo 
y  belleza de su ornamentación; levantó la bóveda 
de la capilla de San Fernando, dando al templo ma­
yor capacidad: hizo en la parte esterior de la Cole-
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giata m agnífica escalera de hierro y  sillería para 
subir directamente á la Cueva; restauró los sepul­
cros de Pelayo y  Alfonso el Católico; edificó otra 
bonita capilla en el Campo de la Virgen y , pare­
ciéndole poco todavía lo hecho, se propone, alzar un 
gran templo, digno del objeto á que se le destina y  
del sitio en que se edifica; y  cuando lo consiga—  
que lo conseguirá de seguro, — el pensamiento de 
Carlos III estará realizado con creces, Asturias no 
tendrá ya  de qué avergonzarse y  Covadonga conta­
rá con un monumento que recuerde á las genera­
ciones venideras el acontecimiento mas grande que 
registra en sus páginas la historia pátria.
Para realizar tan m agnífico proyecto se trabaja 
activam ente por el Ilustre Prelado y  por los señores 
canónigos: ayúdanlos en su empresa personas, si 
estrañas al Cabildo, no á las glorias de España, y  
entre ellas alguna que, si nació en estranjero suelo, 
vive en nuestras montañas dando muestras de sin­
gu lar y  provechoso cariño á su patria adoptiva. (1) 
No buscan unos y  otros recompensa, pero han de 
hallarla de seguro en el agradecim iento de España 
y  en el recuerdo que de ellos han de conservar las 
generaciones futuras.
Pero es preciso no dejarlos solos, es preciso que 
todos coadyuvem os á la obra en la medida de nues­
tras fuerzas; preciso es que la suscricion abierta y
(1) El a lem an Sr. F rassinelli, au tor de los p la nos de la 
Basílica y uno de sus d irectores.
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á cuya cabeza figura nuestro joven soberano, cuen­
te con las ofrendas de cuantos han nacido en esta 
tierra, pues no merecerá el nombre de asturiano 
aquel á quien un donativo, siquiera sea de la mas 
ínfima moneda, no dé mañana el derecho de decir 
con orgullo contemplando el templo levantado: 
«También yo lo hice, >>
II.
Unas cuantas casas destinadas á los canónigos y  
beneficiados, algunas para los dependientes del Ca­
bildo, una hospedería de m uy reciente fecha y  la co­
legiata, son todos los edificios que hay en Covadon­
ga . Es el último de humilde aspecto y  escaso mérito 
artístico, de líneas bizantinas y  con un claustro in­
terior sostenido por arcos sem icirculares  sobre cor­
tas y  pesadas columnas: en los muros de éste se ven 
tres sepulcros, uno de ellos moderno que guarda los 
restos del primer Barón de Covadonga, del siglo xi 
los otros dos hechos para los abades y .  que pertene­
cen hoy á las casas del Marqués de Pidal y  de Cor­
tés; tienen estos dos últimos sepulcros bastante 
labor, y  sobre la tapa un báculo de relieve que in­
dica su primer destino. En uno de los ángulos del ■ 
edificio está la capilla de San Fernando con el coro
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detrás del altar mayor y  contiguas á ella la sacris­
tía, la Sala capitular y  la Biblioteca; una puerta 
abierta en el muro de Occidente da salida al panteón 
de los canónigos, y  otra en el del Sur á la escalera 
que conduce á la Cueva. Tiene ésta unos doce me­
tros de boca y  ocho ó diez de fondo, con un balcón 
que ocupa todo su frente sostenido á veinte metros 
sobre el rio por v igas dé madera que encajan por 
uno de sus estremos en la roca: hay en la Cueva, 
además de la capilla de que hicimos mérito, los se­
pulcros de Pelayo y  Alfonso el Católico: el sarcófago 
de piedra del primero es m uy antiguo, acaso del 
siglo v iii. con una inscripción cuya fecha no pasa 
del siglo xvi: la tradición, confirmada por algunos 
documentos, dice que Pelayo fué sepultado en la 
cercana iglesia  de Santa Eulalia de A bamia, antes 
Velamia; pero se cree que Alfonso I cuando fundó el 
monasterio de Santa Maria de Covadonga hizo tras­
ladar á él los restos del invicto caudillo. El sepulcro 
de Alfonso el Católico tiene en el testero una ins­
cripción del siglo xvi, y  su autenticidad no puede 
dudarse, pues en la crónica de Alfonso III se lee que 
aquél monarca fué enterrado en el término de Can­
gas en el monasterio de Santa Maria que él habia 
fundado.
Pobre en ropas y  alhajas está hoy la Colegiata: 
el incendio ocurrido en el siglo pasado, al consumir 
el templo de madera, consumió también los vasos 
sagrados y  los ornamentos de antiguas épocas y  
raro mérito que el santuario tenia; y  tan completa 
fué aquella catástrofe, que en los días que la siguie­
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ron, para celebrar misa en la-capilla de San Fernan­
do fué preciso que facilitaran los medios las par­
roquias inmediatas. A lgo hay, sin embargo, en esta 
materia que merece ser examinado por el viajero: 
los ternos completos, regalo de la fam ilia real, son 
notables por su valor y  por la delicadeza de su 
bordado.




